
  


  
    
  


  
    ÁNTRAX, el rey de Tebas, marchó a la guerra que armó Helenita de Troya. A su vuelta encuentra su trono ocupado por un usurpador, Phideos, y a su mujer, la reina Elektra, en brazos de mismo sujeto.


    A partir de ahí, una serie de situaciones hilarantes, rozando lo esperpéntico, se van a desarrollar ante nuestros ojos y para nuestro regocijo.


    Con este ejercicio teatral, pretendemos simplemente haceros pasar un buen rato, desmitificando todo lo que de «gravedad» pueda tener el carácter excesivamente melodramático de algunas etapas del teatro clásico.
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  Personajes


  
    Ántrax, rey de Tebas


    Elektra, su esposa


    Phideos, usurpador del trono


    Acidia, decrépita nodriza


    Faetón de Estraza, filósofo


    Creosota, fámula y pitonisa


    Menestra, púber canéfora


    Zeus tronante


    Mercurio, su hijo


    Mensajero, del servicio postal


    CORO:


    Mitilona


    Philipona


    Aspasia


    Parthenisa


    Arreforisa


    Cronicón


    Arsinoé


    y demás hombres y mujeres de la ciudad de Tebas

  


  Decorado


  Una explanada delante del palacio de los Pelópidas, en Tebas. La entrada propiamente del palacio se halla a la derecha del actor. Arriba de la puerta, como era costumbre entonces, hay un tímpano que tiene cosas esculpidas. El lateral izquierdo se pierde entre columnas del mismo alto. Es el camino de la ciudad doliente y maldita. En el foro izquierda hay una elevación flanqueada siempre por columnas, Más lejos se divisa el templo y, al fondo, la ciudad. Arriba, el cielo infinito, aquel cielo helénico del que lo mismo podía caer lluvia o nieve, que cualquier deidad que no tenía nada que hacer y se daba una vueltecita por la tierra.


  ACTO PRIMERO


  Al comenzar la acción, la tarde se halla en todo su apogeo; esto quiere decir que hay mucho sol en escena. El apogeo no es necesario que se vea. Diseminados por todas partes, en actitudes estáticas y dolorosas, como figuras de un friso helénico, pero mal esculpido, se hallan los individuos pertenecientes a esa entidad colectiva que los griegos denominaron Coro, que, desde luego nada tiene que ver con aquellos de «¿Dónde estarán nuestros mozos, a la cita no quieren venir…?». Como para ambientar al público los empresarios se van a negar a que los acomodadores, vistiendo severas túnicas, repartan entre el respetable jarras de rico hidromiel y vino de Chipre, para ambientar más modestamente, antes de que el telón se levante se ha escuchado una triste melopea que, una vez comenzada la acción, continúa escuchándose hasta que el Coro abandona sus actitudes de quietismo y punzante dolor y recita con voz lastimera lo que sigue:


  MITILONA — ¡Oh, Tebas inmortal, mira a tus plantas


  cual se quiebran de horror nuestras gargantas!


  PHILIPONA — ¡Mira a tus hijos, pálidos, diezmados,


  por todas las miserias azotados…!


  ASPASIA — ¿Castigo tan injusto merecimos?


  ¿Qué te hicimos, Olimpo? ¿Qué te hicimos?


  PARTHENISA — Esta ciudad, rival de Mitilene,


  donde se queda todo aquel que viene.


  ARREFORISA — Esta hermosa ciudad, mejor que Milos,


  porque le gana a aquélla en peristilos.


  ASPASIA — Esta ciudad, antaño respetada,


  
    por Píndalo y Homero visitada


    (pues gracias a sus aires y a sus vistas)


    se llena de dolores y blasfemias,


    ve cerrarse sus doctas academias


    y los dioses, en fin, no nos socorren


    ¿Qué es esto, justo cielo?

  


  PHILIPONA — ¡El despiporre!


  
    Antes era patente y bien notorio


    que todo eran festejos y jolgorio.

  


  MITILONA — Y la causa de tanto regocijo


  
    es que había cebada, trigo, mijo,


    y el campo producía, bien labrado,


    cada melón así (mal señalado).


    (Señala el tamaño del melón).

  


  ASPASIA — Pues ¿y el clima? ¡Un auténtico tesoro!


  
    Las gentes se ponían como un toro.


    (Hablando mal y pronto).

  


  PARTHENISA — ¿Y las aguas? Fresquísimas, sabrosas


  efervescentes y ferruginosas


  CRONICÓN — Nuestras bellas mujeres las bebían


  y hay que ver qué colores les salían.


  PHILIPONA — Ántrax, que era el arconte de esta tierra,


  
    marchó a Troya, dónde dicen que hubo guerra.


    Y hemos visto, al faltarnos el arconte


    que no todo es orégano en el monte.

  


  ARREFORISA — Primero hubo sequías virulentas;


  más tarde tempestades y tormentas.


  MITILONA — Después se sale el río y nos inunda;


  luego vino una peste atroz e inmunda


  ASPASIA — Y para colmo, endémicas, dañinas,


  están causando estragos las anginas.


  CRONICÓN — Total que, cual periplo de los nautas,


  
    llevamos entre pitos y entre flautas,


    una delicia de temporadita.

  


  ASPASIA — La casa es una trágica ruina


  
    desde el cuarto de estar a la cocina


    y no bastan barnices y «mistoles»


    para limpiar los atrios y los «joles».

  


  PARTHENISA — Por culpa de rencillas y pendencias,


  
    suben cada vez más las subsistencias,


    y hay que ser Ifigenia o Menelao


    para poder probar el bacalao.

  


  ARTEFORISA — Mas ¿quién es el que llega y se aventura


  hasta el umbral de nuestra desventura?


  PHILIPONA — ¿Quién viene por el atrio venerando


  de nuestro rey, al parecer andando?


  
    CRONICÓN — ¡Es Creosota!


    ARTEFORISA — ¡La esclava!


    MITILONA — ¡Oh flor del Gnido!,

  


  contempla al pueblo triste y desvalido.


  
    PARTHENISA — ¡Loor a ti!


    ASPASIA — ¿Qué tal, qué tal te va?


    ARREFORISA — ¿Cómo estás?


    PARTHENISA — ¿Cómo estás?


    CREOSOTA — ¡Comme ci, comme ça!

  


  (Por el camino ha entrado, en efecto, Creosota. Como su nombre indica, es una mujer misteriosa que habla con voz profética y honda. Viste un largo y holgado chitón y lleva en la cabeza las ínfulas de las sacerdotisas. A su entrada se apoya en una columna, que no se queja por ello, y eleva sus hermosos ojos color violeta pocha al cielo de la tarde. El Coro comenta):


  
    PHILIPONA — ¡Qué misteriosa es y qué enigmática!


    ASPASIA — ¡Qué triste, qué solemne, qué hierática!


    ARREFORISA — ¡Qué importancia se da!


    CRONICÓN — ¡Y qué rica que está!


    ASPASIA — Tú, que en los libros mágicos y gnósticos

  


  has aprendido augurios y pronósticos.


  PARTHENISA — Tú, que lo mismo vas y vaticinas


  que haces una fritada de sardinas.


  PHILIPONA — E igual al porvenir citas y nombras


  que al balcón sacudes las alfombras.


  ARREFORISA — Tú, que, ahora del servicio doméstico sumisa


  
    fuiste antaño de Delfos pitonisa;


    tú, que estuviste en Áulido y en Rodas


    y te las sabes todas,


    por la sagrada clámide de Hera,


    vaticina qué suerte nos espera.


    (Creosota, sin prisa, sale poco a poco de su misterioso sopor).

  


  
    CREOSOTA — Dejad que me concentre.


    PARTHENISA — Sí, Creosota.


    CREOSOTA — La senda de la Hados es ignota

  


  y a veces sus secretos no evidencio


  (Creosota se coloca en actitud de adivinar el futuro, concentrada, con ambas manos sobre la frente, los pulgares en las orejas).


  PARTHENISA — Escuchad en silencio,


  
    aunque al verla, se me imagina


    que va a hacer un anuncio de «aspirina».

  


  CREOSOTA — ¡No puedo ver…! Difuso es el futuro,


  
    deshilvanado, nebuloso, oscuro…


    (Transición).


    Dadme aquella jofaina. El agua clara


    el destino del hombre nos declara.


    (Una de las mujeres del Coro le entrega la jofaina llena de agua. Creosota la mira con fiereza unos instantes. Luego):


    Veo, veo…

  


  
    MITILONA — ¿Qué ves?


    CREOSOTA — Una cosita.


    MITILONA — ¿Con qué letrita?


    CREOSOTA — ¡No, no haré la cita!

  


  (Deja caer la jofaina al suelo y retrocede, llena de espanto y reconcomio).


  CRONICÓN — ¡Habla por el divino Caduceo


  de Mercurio! ¿Qué ves?


  
    ASPASIA — ¿Qué ves?


    CREOSOTA — Pues veo…

  


  
    Veo el campo, ese campo en sazón,


    que labráis por ganar el sustento,


    agotarse sin ton ni son


    y sin dar siquiera un pimiento


    morrón.


    (Avanza unos pasos, tensa, fatídica y vaticinante).


    ¡Veo a Ántrax sufrir su derrota…!


    Veo a Elektra morir… ¡Zeus me asista!

  


  ASPASIA — Pues si ves esas cosas, Creosota,


  que Plutón te conserve la vista.


  CREOSOTA — ¿No creéis en mi augurio cabal,


  
    que interpreta el secreto del Hado?


    Pues oíd de mi vida el serial


    y dejemos al Hado de lado.


    En Ampurias nací cierto día


    que pasaron volando las Furias.


    No me importa. Soy honda y bravía.


    En Ampurias nací y soy de Ampurias.


    Me crié en un país del Oriente,


    conocido también por Levante,


    donde el hombre se tapa la frente


    con un trapo llamado turbante.


    Yo he cruzado la Media, trotando


    en carrera veloz de hora y media,


    pero pronto acabé, comprobando


    lo que es una carrera en la Media.


    Hacia Chipre, esa isla elegante,


    dirigí mi incansable galop,


    y al mirarla surgir tan fragante


    y tan límpida, díjeme: Stop!


    Me detuve, olvidada mi prisa,


    y la voz espectral del Futuro


    escuché. Quise ser pitonisa,


    que es oficio bastante seguro.


    El atuendo chiprés que yo ostento


    es el pago de mi abnegación.


    Soy sibila. Se nota al momento


    en mis ínfulas y en mi chitón.


    Y al mirarme pasar tan tranquila,


    todo el mundo me dice después:


    «¿Dónde vas con chitón de sibila?


    ¿Dónde vas con vestido chiprés?».


    (Procedente del palacio llega Phideos, antaño consejero real: ahora, rey de Tebas. A Phideos no le hace gracia el discurso de Creosota y avanza torciendo la regia nariz). DA UNAS PALMADAS.

  


  PHIDEOS — ¿Qué acontece, ¡oh, esclava!, qué escuché


  
    cuando en el atrio regio puse el pie?


    ¿Qué trama estás urdiendo con perfidias?


    ¡Pues, ea, se acabó! ¿No te fastidia…?


    ¡No quiero que urdas más con gesto burdo!

  


  
    CREOSOTA — ¡Pero si yo no urdo!


    PHIDEOS — ¿Me vas, esclava vil, a desmentir?

  


  ¿Que no urdes dices?


  
    CREOSOTA — ¡Yo qué voy a urdir!


    MITILONA — ¡Tiene razón el rey en censurarla!

  


  ¡Vamos a lapidarla! ¡A lapidarla!


  (Creosota, horrorizada, busca protección arrojándose a los pies de Phideos).


  CREOSOTA — ¡Impide al pueblo sus tristes fines


  prohibiéndoles tocar los adoquines!


  PHIDEOS — ¡Dejadla en paz! Elektra la protege,


  
    porque a su lado teje y, además,


    ganó el premio, según creo,


    de la «Canción moderna del Pireo».

  


  PHILIPONA — ¡Pues si Elektra protege a la doncella,


  lapidémosla a ella!


  PHIDEOS — Elektra es vuestra reina y es de lesa


  
    majestad esa empresa.


    Dentro está con sus hijos amorosa,


    madre feliz y tierna y dulce esposa.

  


  ARREFORISA — ¡Pues ya que lapidarla no podemos,


  porque es reina, a los niño lapidemos!


  PHIDEOS — ¡Alto! ¿Por qué tenéis esa manía


  de lapidar un poco cada día?


  ASPASIA — Es que no lapidamos desde enero,


  
    cuando aquel que robó el gallinero,


    y ahora lapidar el pueblo anhela.

  


  
    CREOSOTA — ¿Por qué no lapidáis a vuestra abuela?


    CRONICÓN — ¡Pues no está mal pensado! ¡A lapidarla!

  


  (El Coro se dirige con regocijo a lapidar a su abuela. Phideos lo detiene).


  PHIDEOS — ¡Silencio, silencio y escuchad mi propia parla!


  
    Que el pueblo, ¡viva Zeus!, de hablar se abstenga;


    que nadie mis deseos contravenga…


    ¡Tengo una arenga que a deciros vengo


    y cuando tengo arenga, vengo y arengo!


    (Se produce un hondo silencio. Phideos arenga).


    Gracias a cierto pacto que confieso


    haber firmado ayer con el rey Creso,


    ¡oh, pueblo!, a disfrutar vas, sin jactancia


    del cuerno (con perdón) de la abundancia,


    que es objeto largo que echa cosas:


    frutas y gemas, flores olorosas,


    oro, plata, jarrones, cincelados,


    giros, cheques, valores declarados…


    Por eso, ¡oh, pueblo!, todos tus anhelos


    se van a ver colmados por los cielos,


    pues en vez de gemir en el Averno


    vais todos a tener desde hoy un cuerno.

  


  
    PHILIPONA — ¡Albricias!


    MITILONA — ¡Gloria!


    ASPASIA — ¡Seas muy loado!


    PHIDEOS — ¡Esperad, que aún no he terminado!


    ARREFORISA — ¡Habla, Phideos, ya!


    PHIDEOS — Os interesa

  


  
    saber que habrá mantel en vuestra mesa


    y como es cosa trágica y cruel


    que tengáis que comeros el mantel,


    encima quiero que haya siempre un plato


    lleno hasta rebosar de algo muy grato.


    Yo, Phideos, os juro en este día


    que os he de dar el plato a que aludía,


    y entre dorios, corintios y nemeos


    será famoso el plato de Phideos.

  


  
    ASPASIA — ¡Loor a aquel que al pueblo sabe amar!


    CRONICÓN — ¡Víctos a ti, Phideos!


    PHIDEOS — A mandar.

  


  (El coro va saliendo lentamente mientras se oye la triste melopea que sirvió de fondo musical al principio del acto. Cuando al fin solos, Creosota dice con gran emoción):


  CREOSOTA — Me ha salvado la vida


  
    y la esclava Creosota no lo olvida.


    Mas ¿por qué no te portas con cordura


    y me dejas marchar a la ventura?


    ¡No quiero ser esclava


    y estos montes me llenan de pavura,


    pues al clima de altura


    prefiero, sin dudar, la Costa Brava!

  


  PHIDEOS — Liberarte no puedo. He de tenerte,


  
    pues en Argos me han dicho que traes suerte.


    No insistas. Muerto el rey, yo soy quien manda,


    y os rijo y os gobierno…

  


  CREOSOTA — ¡Vamos, anda!


  
    ¡Dame la libertad! ¿No te traspasa


    de dolor el saber lo que me pasa?

  


  PHIDEOS — En Ática nací y tengo el tesón


  
    que heredé de mi abuelo, Filemón,


    y si ático nací, cual es el caso,


    seré un ático, sí, mas sin traspaso.


    (Entran Acidia y Menestra. La primera es la vieja nodriza de Ántrax, una anciana decrepitísima. La segunda es una muchacha joven, casi una niña, vamos, una púber canéfora, que vaya usted a saber qué diantres es eso).

  


  
    ACIDIA — ¡Alto allá!


    PHIDEOS — Di, ¿a qué vienen esos gritos?


    ACIDIA — ¡A que os pillé juntitos!

  


  
    ¡Por la cabra Almatea,


    que es un nombre de leche condensada,


    que tu acción!, ¡oh, Phideos!, ¡es muy fea


    y no me gusta nada!


    ¿Engañar a la reina no te espanta


    con esta suripanta…?

  


  
    CREOSOTA — ¡Ay, mi madre!…


    ACIDIA — ¡Rey pérfido!


    PHIDEOS — ¿Qué?


    ACIDIA — ¡Quieto!


    PHIDEOS — ¡Oye, a ver si hay respeto!


    MENESTRA — ¿Y no has dejado al pueblo estupefacto

  


  
    diciendo que con Creso has hecho un pacto?


    ¡Pues es falso!

  


  
    PHIDEOS — ¡No!


    MENESTRA — ¡Sí!


    PHIDEOS — ¡Yo pierdo el seso!


    CREOSOTA — ¿Es eso cierto?


    MENESTRA — ¡Nos la da con Creso!


    PHIDEOS — ¡Acúsame, oh doncella delatora!

  


  ¡Acúsame!


  
    ACIDIA — ¡La reina!


    CREOSOTA — ¡La señora!

  


  (En el umbral de la puerta del palacio aparece Elektra. Es la reina. Por eso se produce a su entrada un respetuoso silencio. Ella avanza lentamente y dice, con empaque de matrona):


  ELEKTRA — ¡Por las uvas de Baco!…


  
    ¿A qué viene en mi casa esta alharaca


    y toda esa matraca?


    ¿De quién la culpa fue? ¿De esta bellaca


    o de la tierna niña currutaca?


    ¡Por los catorce signos del Zodiaco!…


    ¡Pues esto se acabó! Para el futuro


    yo tomaré medidas. Os lo juro


    por todos los amantes, cuya historia


    me viene de repente a la memoria:


    Hero y Leandro, Andrómeda y Perseo,


    Dafnis y Cloe, Eurídice y Orfeo


    y aquellos dos que el amor jamás separa:


    Palomino y Vergara.


    ¿Qué ocurría?


    (Pausa. Todos bajan los ojos al proscenio).


    ¿Calláis? ¡Pues vaya gente!


    ¡Si Ántrax resucitara de repente…!


    Porque desde que él falta, ya lo ves,


    esto, chico, es el «Huerto del Francés»…


    ¿Quién fue el culpable de la tremolina,


    la chica, la nodriza, la adivina?

  


  CREOSOTA — La nodriza su lengua no recata


  y es bastante chivata.


  
    PHIDEOS — Y respecto a aquel Ántrax tan funesto…


    ELEKTRA — ¿Ahora me sales con esto?

  


  ¿Su recuerdo envenenas


  
    cuando sabes que siempre fue un Mecenas,


    que construyó en Esparta un propileo


    más bello que el de Atenas?


    Y para dar corona a su deseo,


    aparte los jornales


    donaba a los honrados menestrales


    cuatro cargas de arena, dos de cal…


    en fin, el necesario material


    y en época peor, o no tan buena,


    les daba una de cal y otra de arena.

  


  ACIDIA — Phideos va buscando la ocasión


  de hacer un nombrecito.


  ELEKTRA — ¡Maldición!


  ¿Es cierto lo que dice el ama seca?


  
    PHIDEOS — Pues, te diré, muñeca…


    ACIDIA — No le creas, Elektra, no seas boba…

  


  
    Phideos es audaz y contumaz,


    lenguaraz, pertinaz, procaz, mordaz


    y un incapaz secuaz…

  


  ELEKTRA — ¡Basta ya, joroba!


  
    ¡Basta ya, que al oíros os confieso


    que de vergüenza vibro y me arrebato


    y que estoy ya de ti, de ésta y del gato


    hasta la punta del Peloponeso!


    (Y señala el Peloponeso. Acidia, muy afectada, cae a los pies de Elektra y dice desde allí, llorosa y desmadejada):

  


  ACIDIA — ¡Lo que has dicho de mí no tiene nombre!


  
    Yo, que fui para ti más que una amiga


    y me porté contigo como un hombre,


    aunque esté mal, caray, que yo lo diga…


    ¡Yo que eché por servirte hasta las muelas


    sin merecer desdenes ni amenazas…!


    Si deseabas miel, miel sobre ojuelas.


    Si no querías caldo, pues… tres tazas.


    (Elektra la ayuda a alzarse del cochino suelo).

  


  ELEKTRA — Levántate del suelo y deja el llanto,


  que se te mancha el manto.


  MENESTRA — De todo lo que pasa, la culpable


  es esta esclava vil y miserable.


  (Señala a Creosota, que, alejada de los demás está como en trance, con ojos cerrados. Silencio. Todos contemplan a Creosota).


  
    ELEKTRA — ¡Me cae más gorda…!


    PHIDEOS — ¿Es cierto?


    ACIDIA — ¿Es cierto?


    ELEKTRA — Digo…

  


  (Creosota abre los ojos y profiere):


  CREOSOTA — ¡Lo que pasa es que aguardas tu castigo!


  
    ¡Pues castigo tendrás, porque se halla


    en tus ojos, oh, reina!

  


  
    PHIDEOS — ¡Calla!


    ACIDIA — ¡Calla!

  


  (Creosota señala con el dedo, aunque esto está muy feo, a Acidia).


  
    CREOSOTA — ¡Tú también morirás!


    ACIDIA — ¡Toma…! ¡Seguro!

  


  (Creosota la emprende ahora con Phideos).


  CREOSOTA — ¡Y este también! ¡Muy pronto! Yo lo auguro.


  Y del tormento acaso no se zafe.


  MENESTRA — ¡Esta chica es de un gafe…!


  (Creosota se encara con Menestra).


  
    CREOSOTA — ¡Y tú también!


    MENESTRA — Total que, atando cabos,

  


  dentro de un mes no quedan ni los rabos.


  CREOSOTA — Todos vosotros, antes del invierno,


  
    a las profundidades del Averno


    bajaréis y en el fondo…

  


  ELEKTRA — ¡Mira, llévatela, que no respondo!


  (Acidia se hace cargo de Creosota).


  ACIDIA — Sosiégate, mujer… Vamos… Razona…


  Ven, hija mía…


  
    CREOSOTA — Adiós.


    ELEKTRA — Adiós, pichona.


    CREOSOTA — Es mejor olvidar.


    ACIDIA — Vamos, chiquilla.

  


  
    (De repente, es una transición muy de «gran mundo», por el vestido de Creosota).


    ¡Qué clámide tan mona y tan sencilla!


    ¿La has adquirido en Pífano o en Efeso?

  


  CREOSOTA — Me la han hecho a medida y ex profeso.


  
    Es de lino de Argolia, como ves,


    y está, al llegar aquí, cortada al bies.


    (Acidia y Creosota desaparecen en el palacio encantadas).

  


  
    ELEKTRA — ¡Qué mujer!


    PHIDEOS — En augurios es muy diestra.


    ELEKTRA — Escúchame, Menestra:

  


  
    ve al lado de mis hijos adorados;


    procura que estén limpios y aseados.

  


  
    MENESTRA — ¡Son tan ricos!


    ELEKTRA — ¿Verdad? A Medeíta

  


  
    hazle para cenar su papillita,


    pues Hipócrates díjome en Ática


    que tiene insuficiencia pancreática.

  


  
    MENESTRA — ¿Cómo he de hacer?


    ELEKTRA — Escucha la receta:

  


  
    coge un ánfora de agua bien repleta;


    échale de verdura algunos zumos,


    procurando que no se formen grumos;


    añade harina de habas, carne frita,


    pimentón perejil y cebollita,


    y a esa mezcla homogénea, con amor,


    sin dejar de mover dale un hervor.


    ¿Has comprendido bien?

  


  MENESTRA — Es un ultraje


  
    que me lo preguntes, reina. Eso es potaje


    y yo sé hacer un plato aún mejor:


    «Tranches de saumon fumé sauce Perirgord».


    (Sale muy dispuesta y ondulante).

  


  
    PHIDEOS — ¡No hay una esclava igual en la comarca!


    ELEKTRA — Es sencilla, obediente, buena y parca,

  


  
    y por haber servido antaño en Troya


    es «molt maca y bufona aquesta noia».


    (Pausa. Phideos mira largamente a Elektra). (Acaramelados).

  


  PHIDEOS — Escucha, ¿por qué evitas mi presencia?


  ¿Te has cansado de mí? ¿Ya no me quieres?


  ELEKTRA — ¿Cómo no te he de amar, si a la mujeres


  
    sabes rendir de amor con tu experiencia?


    Si nada más rozarlas suavemente


    caen en tus brazos fuertes, vida mía,


    muertas, porque las matas de repente


    con tu mirada fría.


    Yo no sé que las haces, que desatas


    su amor, sus esperanza e ilusiones.


    Las rozas y las matas.

  


  
    PHIDEOS — ¿Y después? ¿Y después?


    ELEKTRA — Torrelodones.


    PHIDEOS — Villalba, Cercedilla, El Escorial…

  


  (Se oyen dentro los gritos enardecidos de la multitud, que resuena como un mar tempestuoso y espumante).


  
    ELEKTRA — ¿Oyes? ¡El pueblo grita!


    PHIDEOS — ¡Vaya oportunidad! ¡Qué desmán!


    ELEKTRA — ¿Qué es lo que quiere ahora?


    PHIDEOS — Quiere pan.


    ELEKTRA — ¡Dáselo!


    PHIDEOS — Voy a ver… ¡Qué sabandijas!


    ELEKTRA — Si te sobra, mañana haré torrijas.

  


  
    (Phideos desaparece por un lateral. Hay una pausa. Elektra se asoma a la balaustrada y con lágrimas en los ojos recita):


    En el valle iridiscente y fulgurante


    el ocaso va cayendo tristemente


    y ese sol que hoy ha salido por Levante


    se pondrá sin más historia por poniente.


    ¿Soy feliz? ¿Soy infeliz? ¡Pues no lo sé!


    Tengo amor, tengo poder… ¿Qué más me da?


    Yo, que siempre de los hombres me reí;


    yo, que siempre de los dioses me burlé,


    siento a veces que algo bárbaro, ¡ay de mí!,


    va a dejarme la existencia hecha puré


    (Se dirige hacia el palacio, del que sale Acidia y la detiene).

  


  
    ACIDIA — ¿Adónde vas? ¿Qué ocurre?


    ELEKTRA — ¡Si supieras!

  


  
    Mi mente forja, extrañas, mil quimeras,


    porque un sopor maléfico me agota


    y mi sangre se me escapa gota a gota


    y no estoy en mi centro


    ¡y tengo siete gatos aquí dentro!


    (Se señala el estómago y, al hacerlo, se oye un maullido fuerte).


    ¿Lo ves? ¿Lo ves?

  


  ACIDIA — Lo que ahora te derrenga


  
    es que miedo te da que el otro venga


    y de su tumba fría, de repente


    salga, se te presente


    y con breves palabras pintorescas


    te diga con justicia cuatro frescas.


    (A un gesto de Elektra).


    No creas que te riño o te regaño,


    pero esperar debiste acaso un año


    para saber de cierto


    si el rey Ántrax, tu esposo, estaba muerto,


    pero te entró una prisa que, hija mía…


    la mujer que, cual tú, no espera un día


    e impaciente a otro amor abre el postigo,


    tiene un nombre muy gordo que no digo,


    un nombre corto, breve y ordinario,


    que está en el diccionario


    y no pronunciaré, porque me abrasa.


    Si lo quieres saber, mira el Espasa.

  


  ELEKTRA — Me ofendes, ¡oh, nodriza!, y no hay derecho.


  
    Tú, que a lo hecho has dado siempre el pecho


    me censuras ahora, cuando fuiste


    la que mis nuevas nupcias sugeriste.

  


  ACIDIA — Porque para el gobierno no servías,


  
    pues te pasas los días


    poniéndote abalorios y pinjantes


    o trapitos colgantes,


    amén de otras pamplinas.


    La labor estatal, que es gigantesca,


    te la trae sin cuidado.

  


  ELEKTRA — Eso es verdad.


  (Acidia observa a Elektra, que está más abstraída que una mula).


  
    ACIDIA — ¿Qué te pasa, mujer?


    ELEKTRA — ¿No lo adivinas?

  


  ¡Pienso en Ántrax! ¡En Ántrax!


  ACIDIA — ¡Estás fresca!


  
    En Troya, se supone, sucumbió, cuando la gresca


    que armó Helenita…

  


  ELEKTRA — Pero él… ¿ha muerto o no? Dudo… Me atasco.


  
    ¿Se escondió por huir de la borrasca


    detrás de algún peñasco,


    cubierto todo el casco de hojarasca?


    ¿Cómo estará? ¿Potable o hecho un asco?


    (Pausa. Pensativa, Elektra da unos pasos).


    ¡Si él viera sus Estados,


    tan pobres, tan mezquinos y esquilmados…!


    Pero ¿qué he de hacer yo? No soy arconte:


    soy una oveja triste por el monte.

  


  ACIDIA — (La que cual ella su desdicha labra


  no es una oveja, es que está como una cabra).


  (Alto, a Elektra, claro, porque no hay nadie más y está feo dirigirse a un señor de la primera fila).


  
    Lloras a tu marido,


    mas con Phideos bien te has defendido.


    ¿Cuál de los dos te gusta más, por Ceres?

  


  
    ELEKTRA — Phideos.


    ACIDIA — ¿Ves como eres?


    ELEKTRA — No, no… si yo plañía

  


  
    al que murió en la guerra un triste día


    porque es cosa de buena educación,


    que Ántrax era un marido muy gruñón,


    un filósofo, un sabio, un avefría


    y éste, en cambio, hija mía,


    es apuesto, bien hecho, un chicarrón


    y tanta es su belleza y perfección


    que pienso que ese cielo de armonía


    va a abrirse en dos pedazos cualquier día


    y esas divinidades fabulosas:


    Juno, Venus, Diana,


    se van a levantar por la mañana


    y, como ellas son diosas


    y pueden permitirse ciertas cosas,


    le verán y asomadas a una nube


    van a gritarle a coro: «¡Nene, sube!».

  


  ACIDIA — ¡No nombres a los dioses con tu boca,


  que blasfemas!


  
    ELEKTRA — ¿Qué dices?


    ACIDIA — ¡Que estás loca!

  


  Eres una Pelópida.


  ELEKTRA — Sí, a fe.


  
    Soy Pelópida, claro que lo sé;


    pertenezco a una estirpe que, maldita,


    ha de hundirse y morir.


    ¡Raza espantosa, trágica y fatal


    a la que todo sale siempre mal…!


    Recuerda que mi tía


    de nuestra maldición horrible presa,


    no pudo hacer jamás la mayonesa,


    por más que la movía,


    porque siempre, al final, se le cortaba.


    Mi abuelo se metía


    en una guerra y siempre perdía


    y su esposa, mi abuela, que esperaba,


    de pronto se cansaba


    al ver que mi abuelito no volvía,


    meditaba su plan, medía su terreno,


    a la puerta salía


    cuando pasaba acaso algún moreno,


    le saludaba muy protocolaria


    y se mostraba a todos los presentes,


    ostentando, por toda indumentaria


    un palillo de dientes.

  


  
    ACIDIA — ¡Qué señora más fresca!


    ELEKTRA — Cierto es, pero entremos que la tarde ya refresca.

  


  (Elektra y Acidia penetran en el palacio de los Pelópidas. Hay una pausa larga. Por el camino, polvoriento y apoyados en sendos báculos, aparecen Ántrax y Faetón de Estraza. Ántrax lleva barbas y cubre su cabeza con un gorro frigio. Faetón es un venerable anciano, que usa unas barbas más luengas aún que las de su compañero. Ántrax, con emoción, contempla la escena. Luego se vuelve a Faetón de Estraza y le dice con extrañeza):


  ÁNTRAX — Desierto está el palacio


  
    que construyó mi abuelo, el gran Teocracio,


    desierto está el frontón con hipogrifos,


    tallado por mi amigo Praxiteles,


    desiertos los floridos capiteles,


    desiertas las metopas y triglifos.


    ¡Este silencio ingente me embaraza!


    Embarazada estoy, mas entendido


    que dígolo en el buen sentido.


    Oh, tú, Faetón de Estraza,


    tú que con Jenofonte te tuteas


    y a Aristóteles llamas solo Aristo:


    tú, que inventas insólitas ideas


    y no te das después pote ni pisto,


    tú, que hablaste a Latona;


    tú, que has visto de cerca a la Gorgona;


    tú, que al viejo Plutón has visto


    y a fuerza de ser listo,


    eras, dicen, más listo que Cardona,


    observa este silencio que acontece


    y di, ¿qué te parece?

  


  FAETÓN — La Lógica me dicta un silogismo


  
    y la Filosofía un aforismo.


    Ambos te expresaré con voz sencilla,


    pues creo que te viene de perilla:


    «Procuremos estar sanos y salvos,


    que dentro de cien años, todos calvos».

  


  
    ÁNTRAX — ¡Qué frase!


    FAETÓN — ¡Tuya es!


    ÁNTRAX — Gracias.


    FAETÓN — De nada.


    ÁNTRAX — Está bien empleada.


    FAETÓN — ¡Qué esculpido está todo! ¡Por el cielo…!

  


  
    En tiempos de mi abuelo se decía


    que la gente tenía la manía


    de esculpir con anhelo


    suelo, techo, pared… lo que veía,


    hasta que al contemplar tal demasía,


    un buen día, mi abuelo,


    que estaba ya hasta el pelo


    de toda aquella gente que esculpía,


    puso un cartel en el que se leía:


    «No esculpir en el suelo».


    (Una pequeña pausa. Ántrax mira a todas partes y comenta):

  


  
    ÁNTRAX — Pero ¡qué extraña es esta soledad!


    FAETÓN — Muy extraña, en verdad.


    ÁNTRAX — ¿Ocurrirá algo grave?


    FAETÓN — No lo sé.


    ÁNTRAX — ¿Tú… no hablaste con nadie?


    FAETÓN — Te diré…

  


  
    Difícil es, por Palas y Acteón,


    con el pueblo entablar conversación.


    No para gritar;


    dice que lo que quiere es lapidar


    y te lapida nada más que pases.

  


  
    ÁNTRAX — Lo tienen en las bases…


    FAETÓN — ¡Ah! Si es así me callo.


    ÁNTRAX — Pero pasa

  


  y vayamos a la casa.


  
    FAETÓN — Se hallarán a estas horas a la mesa.


    ÁNTRAX — Mejor. Verás qué gusto y qué sorpresa.

  


  
    Mi mujer, sollozando de ternura,


    aguardándome siempre, bella y pura…


    (Cuando se dirigen al atrio aparece por allí Creosota: que viene hecha una «basilisca» y grita hacia el interior):

  


  CREOSOTA — ¡Oh, reina impía, perece!


  
    ¡Phideos, baja a la tumba!


    ¡Monte, tus cimas derrumba!


    ¡Oh, Tebas la vil, fenece!


    ¡Pueblo, vuélvete tarumba!


    (Se va acercando a los dos viandantes).


    ¡Cae, rayo vengador


    y en dos los espacios hiende!


    ¡Incendio, tu fuego extiende!


    ¡Mar, desbórdate traidor!

  


  
    ÁNTRAX — ¿Qué es lo que dice que vende?


    CREOSOTA — ¡Oh, Ampurias, la de las flores

  


  
    que con sus frescos olores


    has perfumado mi vida…!


    (¡Ampurias, patria querida,


    Ampurias, de mis amores!…).


    ¡Ay! ¿Cuándo podré partir?


    ¿Cuándo le volveré a ver?


    ¿Cuándo he de hallar a ese ser


    que me ha de manumitir


    en vez de «manometer»?


    ¡Oh, patria, oigo tu canción


    que con tu aflicción ha muerto…!


    (A Ántrax que la escucha estupefacto:)


    La escuchas también, ¿no es cierto?

  


  ÁNTRAX — Oigo, patria, tu aflicción


  y escucho el triste concierto.


  CREOSOTA — ¡No, no!… ¡Quiero cataclismos:


  
    que la tierra, al dividirse,


    origine mil seísmos


    y revienten los abismos!…

  


  
    ÁNTRAX — Nada chica, a divertirse.


    CREOSOTA — (Saliendo). Maldición, dioses todos del Olimpo,

  


  venid desde lo alto hasta aquí mismo.


  (Creosota hace un gesto de desprecio en el que quizás vaya incluida toda la península de Morea, y sale. Ántrax se vuelve a su compañero).


  ÁNTRAX — Por Egeria, la ninfa rumorosa,


  
    que del dios Pan celosa,


    convirtió con su mirada de vencejo


    a la diosa Muroti en un conejo,


    que después de esta trágica sesión


    que nos dio esa mujer de sopetón


    no me atrevo a decirte con deleite


    que es mi mansión real balsa de aceite,


    pues al ver cómo grita esa infeliz,


    me está dando, Faetón, en la nariz


    que esto va mal, muy mal.

  


  FAETÓN — La moza grita


  
    porque quizá ha tenido con alguno


    un disgustillo leve e inoportuno.

  


  ÁNTRAX — Pues hijo, no ha dejado, con franqueza,


  
    títere con cabeza.


    La verdad es que, desde que he llegado


    estoy, ¡oh, buen filósofo!, admirado.


    Recorrimos comarcas, pueblos, villas;


    fuimos a ver las Siete Maravillas;


    el Templo de Diana, que comparo


    por su gran importancia con el Faro


    aquel que en la erudita Alejandría


    enseñónos el guía;


    las pirámides, piedra firme todas;


    el Coloso de Rhodas;


    de Zeus la estatua olímpica y gigante,


    y en Babilonia aquello tan colgante.

  


  
    FAETÓN — Una se te ha olvidado.


    ÁNTRAX — Pues es cierto.

  


  ¿Cuál es, oye? ¿Cuál es?


  FAETÓN — ¡Vaya, no acierto!


  (Piensan un rato los dos).


  
    ÁNTRAX — No me explico tal mengua.


    FAETÓN — ¡Si la tengo en la punta de la lengua!


    ÁNTRAX — ¿A ver…?

  


  (Faetón saca la lengua y Ántrax se la examina).


  ¡Pues es verdad!


  FAETÓN — ¿Qué fue? ¿Qué fue?


  
    La verdad es, ¡oh, rey!, que no lo sé.


    Y tenerla en la lengua no es muy grato.

  


  ÁNTRAX — Tómate una pastilla de clorato.


  (Acidia, furibunda aparece).


  ACIDIA — ¡Oh, reina impía y vil que, como brasa


  
    que se quema en tu casa


    del amor y el deseo inútil ardes…!


    (Entra Creosota echando por la boca sapos y culebras).

  


  CREOSOTA — ¡Oh, pueblo de cobardes…!


  
    ¡Oh, Pelópidas, raza abominable,


    ralea miserable…!


    ¿No sabíais que acaso en este estado


    la Pelópida estaba en el tejado?


    (Por distintos sitios entran Menestra y el Coro de mujeres, dispuestas a todo, con la grandeza y el heroísmo de las hembras helénicas).

  


  
    MUJER 1.ª — ¿Cómo te atreves, di, a gritar aquí?


    CREOSOTA — ¡Calla, alimaña!


    MUJER 2.ª — ¿Gritas? ¡Ay de ti!


    MENESTRA — ¡Oh, Creosota perversa criatura,

  


  letal engendro de la tierra impura!


  
    ACIDIA — ¡Que los cuervos te saquen ambos ojos!


    CREOSOTA — ¡Que los cóndores coman tus despojos!


    MUJER 3.ª — ¡Que la sed del desierto te acogote!


    MENESTRA — ¡Que te salga bigote!


    CREOSOTA — Me río yo de insultos y bravatas,

  


  
    me río yo de vuestras papanatas,


    me río de los odios y rencores,


    me río de los peces de colores.

  


  
    MUJER 1.ª — ¡Que te lluevan los males!


    ACIDIA — ¡Qué pierdas con horror todos los dientes!


    MENESTRA — ¡Ojalá que esta noche, paf!, ¡revientes!


    CREOSOTA — ¡En la sangre te hierve la ponzoña,

  


  execrable carroña!


  
    ACIDIA — ¡Oh, pérfida!


    MUJER 2.ª — ¡Oh, proclive!


    MENESTRA — ¡Oh infecunda!


    MUJER 1.ª — ¡Oh, estulta!


    ACIDIA — ¡Oh putrefacta!


    MUJER 3.ª — ¡Oh, nauseabunda!


    CREOSOTA — ¡Escoria!


    MUJER 1.ª — ¡Escoria tú, perra rabiosa!


    ACIDIA — ¡Podrida escoria!


    MENESTRA — ¡Escoria estropajosa!


    MUJER 2.ª — ¡Escoria vil!


    MUJER 3.ª — ¡Escoria criminal!

  


  (Faetón y Ántrax, que no salen de su asombro ante esta rociada, se miran y comentan):


  
    FAETÓN — ¡Menudo mogollón!


    ÁNTRAX — Estarán en terapia de desinhibición.


    CREOSOTA — ¡Oh, malditas mujeres insidiosas,

  


  
    abomino de todas!… ¡Envidiosas!


    ¡Y me avergüenza vuestra compañía!


    ¡Depravadas, corruptas!

  


  
    MENESTRA — ¡Huy, la tía…!


    MUJER 2.ª — ¡Oh, adocenada!


    ACIDIA — ¡Oh, cursi!


    MUJER 1.ª — ¡Oh, chabacana!


    ACIDIA — ¡Araña!


    MUJER 3.ª — ¡Hiena!


    CREOSOTA — ¡Víboras!


    MENESTRA — ¡Marrana!

  


  (Todas las mujeres salen en distintas direcciones muy rápidas. Hay una pausa larga durante la cual Ántrax y Faetón se contemplan sin dar crédito a lo que han visto y oído).


  ÁNTRAX — No te extrañes de lo que ocurre. Es natural.


  
    Como las cosas parece que van mal,


    pasan un par de ratos insultando


    y, mira, así las pobres van tirando.

  


  
    FAETÓN — ¿Quién es la vieja?


    ÁNTRAX — Mi nodriza.


    FAETÓN — Pues si esa te nutrió

  


  
    te juro por la voz de Apolo músico


    que te dio de mamar ácido prúsico.

  


  ÁNTRAX — ¿Qué será lo que ocurre? ¡Ay! ¿Qué destello


  
    de duda me titila en el meollo?


    ¡Aquí están hasta el cuello!


    Pero ¿cómo han armado aqueste embrollo?


    ¿Por qué el hambre y la peste doquier hallo,


    si yo, que trabajé como un caballo


    convertí esta ciudad en un cogollo?


    (Una pausa).

  


  
    FAETÓN — ¿Y qué piensas hacer?


    ÁNTRAX — No sé. Presiento

  


  
    que es mejor, de momento,


    a todos ocultar mi identidad,


    ya que no me recuerdan.

  


  FAETÓN — Es verdad.


  
    En tus acciones vése, ¡oh, rey tebano!


    Que eres drástico, justo y espartano.

  


  ÁNTRAX — En Esparta nací y allí, vetusto,


  
    mi padre me enseñó que hay que ser justo


    y si de Esparta soy y justiciero,


    seré, por ser de Esparta, el Espartero.

  


  
    FAETÓN — Mas calla, que alguien sale de la casa.


    ÁNTRAX — ¡Ay, el pecho me quema cual la brasa!

  


  (Procedente del palacio entra Menestra. Lleva apoyada en la cadera una crátera de agua y pregona, poniéndose la mano a guisa de pantalla ante su boca, fresca y carnosa como las guindas del Helesponto. No sé si hay, pero la descripción me ha sido muy hermosa).


  
    MENESTRA — ¡Agua fresca!


    FAETÓN — ¿Quién es la que pregona?


    ÁNTRAX — Creo que es la copera.


    FAETÓN — Pues es mona.

  


  
    ¿La abordamos?


    (Menestra, contoneándose, pasa por delante de ellos pregonando):

  


  MENESTRA — ¡Que está fresca como nieve!


  ¡De la fuente de Pirro! ¿Quién la bebe?


  (Se acerca a ellos, compasiva, y les dice con acento ingenuo de castidad y pudicia).


  
    ¡Oh, peregrinos, pobres peregrinos…!


    Caminantes que vais por los caminos.


    ¡Oh, viandantes! ¿Vinisteis siempre andando?


    ¡Pobres!… ¿Y ahora qué hacéis?

  


  
    ÁNTRAX — Aquí, viandando.


    MENESTRA — Desde el palacio os contemplare y la sed

  


  
    de tantas leguas calmaré. Bebed.


    Os la he traído yo.

  


  
    FAETÓN — ¿Tiene miel?


    MENESTRA — Nada más H2O.


    ÁNTRAX — Con las fauces resecas y agrietadas

  


  
    hemos cruzado montes y vaguadas.


    Este es Anaxiomedes, un barbián.

  


  
    MENESTRA — ¿Y tú cómo te llamas?


    ÁNTRAX — Agromán.


    MENESTRA — Bebe el líquido puro como un rito

  


  y verás que gustito.


  (Faetón, que ya ha bebido, le pasa la crátera a Ántrax, que hace lo propio).


  FAETÓN — Gracias, doncella; el agua es admirable.


  Clara, límpida, diáfana y potable.


  ÁNTRAX — ¡Qué exquisita y qué fresca está, por Hebe!


  (Menestra, pregonando).


  
    MENESTRA — ¡De la fuente de Pirro! ¿Quién la bebe?


    ÁNTRAX — Es tónica y riquísima, por Clío.


    MENESTRA — Hombre, no es «Schweppes» pero nos hace avío.


    ÁNTRAX — Su ingenuidad me agrada, ¿no, Faetón?


    FAETÓN — La muchacha es muy dulce.


    ÁNTRAX — Es un bombón.


    FAETÓN — ¿Y el agua es tu oficio?, ¡oh, joven áulica!


    MENESTRA — ¡Es que soy tan hidráulica…!


    ÁNTRAX — ¿Quién eres, niña?


    MENESTRA — Soy una coéfora,

  


  
    una púber bacante, una canéfora…


    Me gusta el monte, pues de risco en risco


    cuanto más alta estoy, más alto triso.


    Me gusta el prado, porque cojo, llego


    y a un lado está el pastor y a otros, el borrego,


    y me gusta, por fin, el arpa eólica,


    porque soy muy bucoli-coli-cólica.

  


  
    ÁNTRAX — ¿Y estás sola?


    MENESTRA — Por suerte o por fortuna

  


  
    estoy sola, sola estoy como la una.


    En la guerra cruenta yo perdí


    a mis papás. No sé donde nací,


    ni si mi origen es lacedemonio,


    dalmático, fenicio o del demonio.


    Mi padre, que en Parthia un buen guerrero,


    la guerra de los Parthos hizo, austero,


    mas, herido, perdióse en los desmontes.

  


  
    ÁNTRAX — Acaso fuera el partho de los montes.


    MENESTRA — Gracias por tu interés.


    ÁNTRAX — No las merece.

  


  (Faetón tira de la manga a Ántrax).


  
    FAETÓN — Entremos de una vez, ¿no te parece?


    ÁNTRAX — ¡Ay! ¿Por qué a entrar mi cuerpo no se atreve?

  


  (Menestra, pregonando):


  
    MENESTRA — ¡De la fuente de Pirro! ¿Quién la bebe?


    ÁNTRAX — (Esta nos lo dirá). Di, bella niña,

  


  
    ¿no has observado que antes hubo riña?


    ¿Por qué tal discusión?


    ¿Qué pasa?

  


  MENESTRA — En confianza, ¡hay un follón…!


  (Ántrax, muy mosca, disimulando, se vuelve a Faetón).


  
    ÁNTRAX — ¡Ah! ¿Sí? ¡Mira! ¡Qué cosas!


    MENESTRA — Como ves

  


  
    el pueblo está en ruinas hace un mes,


    y hace ya mucho tiempo que la gente


    no ha comido caliente,


    pues por culpa de un tío que no nombro


    todo está aquí, cual ves, peplo por hombro.

  


  ÁNTRAX — ¡Compadezco la suerte de la plebe!


  (Menestra, pregonando):


  MENESTRA — ¡De la fuente de Pirro! ¿Quién la bebe?


  
    Y ninguno obedece ya la ley


    y la reina y el rey…

  


  (A Ántrax le da una alferecía).


  
    ÁNTRAX — ¿El rey?


    MENESTRA — ¡El rey! ¡El rey!


    ÁNTRAX — ¿Qué es lo que dices?


    FAETÓN — Ha dicho «el rey».


    ÁNTRAX — ¡Ha dicho las narices!


    FAETÓN — Pálido te has quedado.


    ÁNTRAX — ¿No adviertes que un fulano me ha usurpado?

  


  ¡Qué sospecha cruel tengo en el alma!


  
    MENESTRA — ¿No queréis más?


    FAETÓN — No, gracias.

  


  (A Ántrax, aparte, conteniéndolo).


  ¡Calma, calma!


  No te pongas así.


  (Ántrax, colérico, se revuelve).


  ÁNTRAX — ¿Cómo me pongo?


  
    ¿No ves que ha habido tongo?


    ¿Cómo quieres entonces que me ponga?


    Pero si ha habido tongo, cual supongo,


    que nadie en mi camino se interponga,


    que nadie se me oponga,


    que si me lo propongooo…


    (A gritos, a Menestra).


    ¡Y tú, vete de aquí, antes de que os ponga


    al cántaro y a ti en el mismo Congo!

  


  
    MENESTRA — ¡Qué genio montaraz y atrabiliario!


    ÁNTRAX — ¡Fuera ya!


    MENESTRA — ¡Qué señor tan ordinario!

  


  (Ántrax, a Faetón, aparte).


  ÁNTRAX — ¡Es Phideos!… ¡Phideos me ha usurpado


  el trono y el poder! ¡Qué descarado!


  FAETÓN — La cosa, a lo mejor, no es más que leve.


  (Menestra pregonando en el mutis, jacarandosa):


  MENESTRA — ¡De la fuente de Pirro! ¿Quién la bebe?


  ¡Ordinario! (A Ántrax).


  (Sale. Ántrax se pasea unos instantes meditabundo. Luego):


  ÁNTRAX — ¡Qué extraño e insondable es el Destino!


  
    ¡Tan pronto estás arriba como abajo!


    ¡Cuánto hay que caminar por el camino!


    ¡No somos nadie, majo!

  


  FAETÓN — ¿No te habrán destronado, ¡oh, rey prudente!,


  porque no fuiste justo y diligente?


  ÁNTRAX — ¡Por el Toro de Minos…!


  
    ¿Que no supe regir yo los destinos?


    Y para dar trabajo a mucha gente


    ¿no inventé cierto método excelente


    que consiste en pedirme por escrito


    las cosas? Llega un contribuyente,


    presenta el papelito, el papelito


    pasa a una sección


    que lo mira un poquito


    y toma nota de la petición.


    El papel pasa luego a un negociado,


    donde hay un empleado


    que no saca un tampón,


    pues el tampón aún no se ha inventado,


    pero que hace así: «¡pom!»


    cual si pusiera un sello con cuidado.


    Luego pasa a Registro. Se registra;


    luego, a Administración; se le administra,


    y así, de mano en mano, va pasando


    y tanto va tardando,


    por suerte o por desgracia,


    que al fin queda el papel sin eficacia.


    (Vuelve a pasear desesperado).


    ¿Y Elektra? ¿Y ella? Mientras transcurrió


    mi triste y mitológico garbeo,


    harta, aburrida, sola o qué se yo,


    se dedicaba pérfida al flirteo…


    (Reacciona).


    ¡Pero, no! ¡No lo creo! ¡Es imposible!


    ¿Casarse ella con otro? ¡Es increíble!


    Mas, si fuera verdad… ¡Ay, si lo fuera!


    ¡Si todo es realidad y no quimera,


    si es un impulso atroz y extemporáneo


    Elektra se ha buscado un sucedáneo,


    creyéndome difunto, te aseguro


    que voy a darles fuerte! Te lo juro


    por los trabajos de Hércules triunfante,


    entre los que recuerdo en este instante


    la Corza que Habitaba en Cerinea,


    el León de Nemea,


    la Hidra, con su gesto traicionero,


    los buitres de Estinfalia, el Can Cerbero,


    el Ceñidor triunfal de la Amazona…

  


  FAETÓN — Y, además, el Encierro de Pamplona.


  
    El alma es un reflejo de lo ignoto,


    según dijo Herodoto


    y era un sabio, un talento, un erudito…


    (Al decir esto empuja a Ántrax varias veces con el dedo extendido).

  


  ÁNTRAX — Mira. Deja el dedito


  
    y pensemos con tiento y con mesura


    cómo vencer aquesta desventura.

  


  
    FAETÓN — Sentémonos en estas escaleras.


    ÁNTRAX — Hagamos lo que quieras,

  


  
    que tanto es el dolor que me atormenta


    que lo mismo me dan ocho que ochenta.

  


  (Se sientan, en efecto, en las escaleras del palacio. Phideos aparece en ese instante, los ve, se acerca a ellos y les habla en un tono protector que a Ántrax le sienta a pitón torrefacto —a cuerno quemado, en lenguaje vulgar—):


  PHIDEOS — Me han dicho que llegasteis, ¡oh, viajeros!,


  
    polvorientos de trochas y senderos.


    Mi casa abierta está.

  


  (Señala el palacio).


  
    ÁNTRAX — ¿Tu… casa?


    PHIDEOS — Justo.


    FAETÓN — Tanto gusto, Phideos.


    ÁNTRAX — Tanto gusto.


    PHIDEOS — ¿De dónde habéis llegado, forasteros?

  


  (Ántrax va a hablar. Faetón se le anticipa temiendo que diga algo inconveniente).


  
    FAETÓN — De fuera.


    PHIDEOS — ¡Ah! ¡Buen país! Sois extranjeros,

  


  ¿no es eso?


  
    ÁNTRAX — De Extranjería.


    PHIDEOS — ¿Y eso por dónde cae?


    FAETÓN — Por Hesperia.

  


  (Ántrax, después de un silencio irónico).


  
    ÁNTRAX — ¡Vaya, vaya!… ¿Y eres tú el rey?


    PHIDEOS — El mismo.


    ÁNTRAX — ¿No era un tal Ántrax?


    PHIDEOS — Fue, mas el abismo

  


  
    del mar se lo tragó junto a Larissa.


    ¡Qué risa! ¿No es verdad?

  


  ÁNTRAX — ¡Sí, sí!… ¡Qué risa!


  (Ántrax y Faetón ríen exageradamente).


  FAETÓN — Mas escucha el consejo que te doy:


  
    no nombres al tal Ántrax desde hoy.


    Aquí mal visto está y quizás te pierdas.

  


  
    ÁNTRAX — ¿Era acaso de izquierdas?


    PHIDEOS — Ántrax fue, en mi concepto,

  


  
    un cobarde, un imbécil, un inepto,


    un labriego, un villano tosco y rudo,


    un calzonazos…

  


  ÁNTRAX — (¡Ay, que lo sacudo!).


  (Va a abalanzarse sobre Phideos. Faetón le sujeta).


  
    FAETÓN — ¡Repórtate, que van a descubrirte!


    PHIDEOS — ¿Qué más voy a decirte?

  


  
    Ántrax dejó el gobierno a la deriva


    y una esposa adorable y sensitiva;


    yo, que siempre aguardaba vigilante


    la ocasión de ocupar esta vacante,


    me hice dueño de Tebas en buena hora.


    Y de Elektra… ¡Mi madre, qué señora…!


    Lo que se está perdiendo el rey ausente…

  


  ÁNTRAX — ¿Sí, verdad?


  (Codazo de Faetón a Ántrax).


  
    FAETÓN — ¡Quieto, detente!


    PHIDEOS — ¡Y tiene un lunarcito carmesí…!

  


  (Ántrax, fuera de sí, sin pensarlo).


  ÁNTRAX — ¡Ya lo sé, ya lo sé: lo tiene aquí!


  (Se señala debajo del brazo, en un costado. Pausa. Phideos está muy mosca).


  
    PHIDEOS — ¿Y tú como lo sabes?


    ÁNTRAX — Es corriente

  


  el lunar.


  
    FAETÓN — Lo ha tenido mucha gente.


    PHIDEOS — El de Elektra parece…


    ÁNTRAX — Un huevo frito

  


  con la clara muy hecha.


  PHIDEOS — ¡Es inaudito!


  (Nuevo codazo de Faetón a Ántrax. Quiere arreglarlo y explica):


  FAETÓN — Mi abuela tuvo dos en el cogote


  con las obras completas de Aristóteles.


  PHIDEOS — Bueno, bienvenidos.


  
    Seréis en mi mansión bien recibidos.


    Mi horóscopo, que acabo de pulsar,


    me dice que algo grande he de lograr.


    Pronto me lo darán, según intuyo.

  


  
    ÁNTRAX — ¡Pues, es cierto, te van a dar lo tuyo!


    FAETÓN — (¡Quieto! ¡Finge, que en ello va tu vida!).

  


  (Phideos se separa de los recién llegados y se acerca al atrio para esperar a Elektra).


  ÁNTRAX — ¿La vida? ¡Está perdida, rota, hundida!


  ¡Ah, miserables!


  
    FAETÓN — ¡Quieto! ¡No te arranques!


    ÁNTRAX — Ese símil, Faetón, de la arrancada

  


  en este instante no me gusta nada.


  FAETÓN — Perdona, mi intención no fue enojarte.


  
    Resígnate y no intentes torturarte,


    pero lleva por lema y por divisa…

  


  ÁNTRAX — ¡Faetón, que ya está bien…!


  (Phideos, líricamente, viendo salir a Elektra por el atrio).


  PHIDEOS — ¡Cántale!, ¡oh, brisa!


  
    ¡Pajarillos, piad alegremente!


    ¡Murmura, claro arroyo transparente!

  


  
    ÁNTRAX — ¿Qué dice este tío cursi?


    PHIDEOS — ¡Que ya avanza!

  


  ¡Que ya con su sandalia el atrio alcanza!


  (Ha llegado Elektra, en efecto).


  
    ELEKTRA — ¡Oh, esposo mío!


    PHIDEOS — El verla me sonroja.

  


  ¿La ves? ¡Si está de «toma pan y moja»!


  
    ELEKTRA — Condúceme del brazo hasta el triclinio.


    ÁNTRAX — ¡Maldición, vilipendio y exterminio!

  


  (Phideos señala a los forasteros).


  
    PHIDEOS — Estos compartirán nuestra pitanza.


    FAETÓN — Si molestamos, no.


    ELEKTRA — ¡Ché, qué esperanza!

  


  (Y muy locuela se pone a hacerle carantoñas y zalemas a Phideos. Ántrax y Faetón les contemplan desde lejos. Elektra ríe).


  ÁNTRAX — ¡Escúchala, Faetón! ¡Oye el impuro


  
    eco voluptuoso de su risa…!


    ¡Pues me la han de pagar, yo te lo juro


    por la lisa camisa de Artemisa!

  


  PHIDEOS — Vamos, pues, a cenar que es lo mejor.


  (Elektra, muy mundana).


  ELEKTRA — Cuando quieran, pasen al comedor…


  (Y entra con Phideos en el palacio).


  
    FAETÓN — Vamos.


    ÁNTRAX — ¡Nunca! ¡Ay de mí!

  


  (Se detiene y huele intensamente el ambiente. Luego, desolado):


  Dudo si… Un velo


  cubre mis ojos. ¿Hueles lo que huelo?


  (Reacciona virilmente).


  
    ¡Pero Ántrax no está loco


    y de aquí no se mueve…!


    ¡He de vengar su crimen tan aleve,


    pues maculó mi honor poquito a poco


    con descoco, loco, coco loco!

  


  FAETÓN — ¡Cálmate, que


  si te oyen pensarán que has puesto un huevo!


  (Avanza unos pasos y declama muy alto, porque para eso es final de acto):


  ÁNTRAX — ¡No! ¡He de urdir su castigo


  
    solo aquí, sin cenar… y tú conmigo!


    ¡cómo emplea sus armas!


    ¡me ha vencido!


    ¿no lo hueles?


    ¡¡cocido!!


    (Mira hacia lo alto con un gesto grandioso, mientras cae como puede el).

  


  TELÓN


  ACTO SEGUNDO


  
    La acción de este acto se desarrolla en el mismo lugar del acto anterior, al día siguiente, por la tarde. Los últimos estertores del crepúsculo tiñen, durante el final del acto, los mármoles vetustos y todo lo que se ponga por medio.


    (Al comenzar la acción se halla sola en escena Elektra. Apoyada trágicamente en una columna, que pasaba casualmente por allí, contempla a Phideos, que desciende lentamente las escaleras del atrio).

  


  ELEKTRA — ¡Oh, Phideos, escucha asombrado!


  
    Te cité en este sitio silente,


    para hablarte de cierta noticia


    que tengo que dar de un tirón.


    Tienes fuerza, valor y pericia


    y eres hábil…

  


  PHIDEOS — Mujer, del montón,


  
    pero explica, ¿qué nueva has sabido


    que te tiene tan triste y pachucha?


    ¿Qué demonios, ¡caray!, te ha ocurrido?


    ¡Vamos, habla!

  


  ELEKTRA — Pues calla y escucha.


  
    Del salón en el ángulo oscuro


    del palacio que juntos moramos


    hoy me he dicho con gesto inseguro


    esta frase: «Apañados estamos».


    Y después de esta hermosa sentencia


    he llegado a la triste evidencia


    de que tengo a la vez dos maridos.

  


  PHIDEOS — No es posible. En milagros no creo,


  y el rey Ántrax no es más que un fiambre.


  ELEKTRA — El prodigio es aquí, en el Egeo,


  
    más corriente que en África el hambre.


    ¿No recuerdas a Dido de Arbela


    que trocóse de pronto en insecto?


    ¿Y los niños que tuvo mi abuela,


    mitad cabra, mitad arquitecto?


    ¡Ántrax vive! ¡Es el pseudo-extranjero!


    ¡Es su voz! ¡Son sus pies! ¡Son sus manos…!


    Y ahora está en cierto cuarto trastero


    encerrado con tres ciudadanos.

  


  
    PHIDEOS — ¿Qué decían?


    ELEKTRA — Su lengua era extraña.


    PHIDEOS — ¡Continúa o me da un patatús!


    ELEKTRA — Pues en sánscrito, acaso son saña

  


  unos y otros decíanse: «Mus».


  
    PHIDEOS — ¿Y si no fuera el rey, por fortuna?


    ELEKTRA — Ayer noche le reconocí

  


  
    cuando fue, se comió una aceituna,


    cogió el hueso y tirótelo a ti.


    (Sonríe).

  


  PHIDEOS — ¡Aún le quieres, le quieres, le quieres…!


  
    ¿Tú no ves como sois las mujeres?


    ¡Uno da lo que puede, anhelante,


    y ellas van y no tienen bastante!


    ¡Quieres dos, quieres tres, quieres siete…


    quieres más: dieciséis, diecisiete…!


    ¡Un moreno, un castaño, un rubiales,


    otros dos que son primos carnales,


    un pastor con pelliza y zamarra


    y quizá el Orfeón Donostiarra!

  


  ELEKTRA — ¡Calla, calla, refrénate ya…!


  
    ¡Me escarneces, me vejas, me insultas…!


    ¡Si yo fuera cual fue mi mamá,


    que conocía unas yerbas ocultas,


    y si alguno, por hache o por be,


    le trataba a patadas, cual perro,


    le obsequiaba con un «concommé»


    y a las dos horas justas: entierro!


    Pero, no… Si por ti pierdo el tino,


    te obedezco sumisa y gozosa.


    Me ordenaste: «No bebas más vino»,


    y de entonces a acá, gaseosa.

  


  
    PHIDEOS — ¿Y qué vamos a hacer?


    ELEKTRA — Cuando Febo

  


  
    por Poniente, cual siempre haga mutis,


    al rey Ántrax daremos,


    un tortazo muy gordo en el cutis.


    Pertrechado con porra bravía


    de esa puerta te escondes detrás.


    Él se acerca… quizá se sonría,


    y tú apuntas con fuerza y le das.

  


  PHIDEOS — Para darle, la porra es pesada.


  ¿No es mejor que le dé una pedrada?


  
    ELEKTRA — ¡Con la porra!


    PHIDEOS — ¡No puedo!


    ELEKTRA — ¡Cobarde!

  


  
    (Saca una porra descomunal que había detrás de una columna y la enarbola ferozmente).


    ¡Yo lo haré! ¡Que Plutón le socorra!


    ¡Exterminio! ¡La sangre me arde!

  


  
    PHIDEOS — ¿Dónde vas? ¿Dónde vas?


    ELEKTRA — ¡A la porra!

  


  (Desaparecen los dos en el palacio maquinando las aviesas intenciones que se reflejan en sus pupilas agoreras. A poco entra Ántrax solitario).


  ÁNTRAX — ¡Ay de mí! ¡Qué dilema agotador


  
    es estar entre el odio y el amor,


    porque mi amor por ella va actuando


    dentro de mi interior


    y me está convenciendo y trajinando


    y me convierte aquí lo duro en blando!


    (Se dirige al palacio, diciendo).


    Me voy a casa… En ella yo adivino


    que evitaré los golpes del Destino.


    (Se detiene. Lo piensa y regresa a primer término).


    Pero ¿cómo he de entrar y estar con ellos,


    si al contemplar los pérfidos destellos


    de los ojos de Elektra, inaccesibles,


    veo cosas horribles…?


    (Lo piensa de nuevo).


    Mas voy a entrar, que el alma, siempre obsesa,


    piensa que van a darme una sorpresa.


    (Cuando está a punto de franquear el umbral se presenta Faetón por el camino).

  


  
    FAETÓN — ¡Salve, oh, rey!


    ÁNTRAX — Tu llegada es oportuna.

  


  (Se escucha, profunda, engolada y magnetofónica, la divina voz de Zeus, que dice):


  ZEUS (VOZ) — ¡No lo sabes tú bien!


  (Una pausa. — Ántrax, extrañado):


  ÁNTRAX — ¿Hablaste alguna


  palabra?


  
    FAETÓN — No, por cierto.


    ÁNTRAX — Pues es raro.

  


  Habrán hablado dentro.


  
    FAETÓN — Claro, claro


    ÁNTRAX — O acaso en un oscuro recoveco

  


  fue el eco el que escuchóse.


  
    VOZ — ¡Sí, sí… el eco!


    FAETÓN — ¡Otra vez se escuchó!


    ÁNTRAX — Sí, por mi tía,

  


  
    y la voz tiene un deje de ironía.


    ¡Es Zeus, que desde el cielo habla hacia el barro!

  


  VOZ — ¡Achís! ¡Que cierren esa puerta, leches!


  (Se oyen voces y carraspera variada).


  
    ÁNTRAX — Por cierto, que ha cogido un buen catarro.


    FAETÓN — Los dioses sus moradas eternales

  


  no abandonan jamás por los mortales.


  ÁNTRAX — ¡Blasfemas!… Una tarde yo los vi,


  
    los dioses desfilaron ante mí.


    Flotaban en el ámbito infinito,


    cubiertos por aquí con un trapito.


    Primero, pasó Eolo,


    más tarde, con las Musas, iba Apolo;


    y después, desfilando de uno en uno,


    Marte, Urano, Cibeles y Neptuno.


    Por fin Venus, saliendo de lo astral


    con su cuerpo gentil y alabastrino,


    bailó una danza cálida y sensual,


    dando fin de este modo al «show» divino.

  


  FAETÓN — Soy estoico y, lo mismo que Solón,


  
    no creo en tal memez. Es invención.


    Yo me siento en un prado recatado,


    como Solón y pienso, mesurado,


    en el prado, a la luz de mi razón.


    ¡Soy el Solón del prado!

  


  (Por el foro cruza Mercurio, ingrávido, aéreo, ataviado con una túnica blanca e impoluta y subido en una carroza, naturalmente).


  
    MERCURIO — Muy buenas.


    ÁNTRAX — ¡Que las tenga muy felices!


    FAETÓN — Adiós.


    MERCURIO — Adiós.


    ÁNTRAX — Pues, como te decía…

  


  (Faetón se da cuenta entonces de la fugaz aparición del dios y, dando un salto, se precipita hacia donde salió).


  
    FAETÓN — ¿Qué es esto, madre mía?


    ÁNTRAX — ¿Qué me dices ahora? ¿El que pasó

  


  era un señor corriente cual tu y yo?


  
    FAETÓN — ¡Vimos un dios, un dios!


    ÁNTRAX — Faetón, el lógico.

  


  
    Vivimos en un tiempo mitológico


    y en época tan clásica y helena


    se dan los dioses, chico, como arena.

  


  FAETÓN — Perdona el estupor que me acomete,


  mas vimos a Mercurio en patinete.


  ÁNTRAX — Mas, dejemos aquesto y dime, ¿hay


  esperanzas de que sea rey?


  FAETÓN — Nanay.


  Todos te han olvidado.


  ÁNTRAX — ¡Calla, calla!


  
    ¡Pueblo villano, pérfido y canalla…!


    Ya lo dice el refrán: «Quien va a Agrigento


    se queda sin su asiento».

  


  FAETÓN — Phideos es un vil y un sicofante,


  
    un perverso, un tunante,


    que olvida al parecer el gran auxilio


    que le prestaste al verle en el exilio


    con una mano detrás y otra delante.


    Y no digo, ¡por Jano!,


    en qué sitio llevaba cada mano,


    pues me enseñaron pedagogos pitios


    que está mal detallar algunos sitios.

  


  ÁNTRAX — Actuemos despacio.


  
    Voy a entrar un momento a mi palacio,


    que quiero ver qué pasa


    ahí dentro.

  


  
    FAETÓN — ¿A dónde vas?, ¡oh, rey!


    ÁNTRAX — A casa.


    FAETÓN — ¿Y si una muerte trágica te espera?

  


  (Ántrax se dirige al palacio).


  ÁNTRAX — No lo creo.


  (Menestra aparece con un ánfora pregonando).


  
    MENESTRA — ¡Hidromiel! ¡La hidromelera…!


    FAETÓN — Dame el botijo.


    MENESTRA — ¡A ver quién lo degusta!

  


  (Al ver la cara de asco que pone Faetón).


  Hay más hidro que miel, ¿eh?


  
    FAETÓN — No me gusta.


    MENESTRA — No me importa. Era un pretexto baladí

  


  que busqué para hablaros.


  
    ÁNTRAX — ¿Si?


    FAETÓN — ¿Si?


    MENESTRA — ¡Sí!

  


  
    Porque yo, con mi aspecto un poco lelo,


    cojo y las cazo al vuelo


    y sé que la cigüeña, al que nació


    no lo trajo en el pico.

  


  
    ÁNTRAX — ¿No?


    FAETÓN — ¿No?


    MENESTRA — No.

  


  
    Y se nace… mas dejo aqueste prólogo,


    que estas cosas son cosas de tocólogo.


    Sé quién eres, rey Ántrax.

  


  (Ántrax se precipita sobre ella y le tapa la boca, no mucho tiempo, claro, por si la actriz se asfixia).


  ÁNTRAX — ¡Calla, calla!


  ¿Me conoces?


  MENESTRA — Te vi en esta medalla,


  pero está tu perfil muy diluido.


  (Saca, en efecto, una medalla).


  ÁNTRAX — Es que salí movido


  (Se vuelve a Faetón).


  
    ¿Lo ves, Faetón? Antaño, varonil,


    salía en las monedas de perfil,


    y hoy el Destino airado me mancilla,


    porque no salgo ya ni en calderilla.

  


  MENESTRA — ¡Rebélate, revuélvete!… ¿O no arde


  
    en tus venas la sangre, rey cobarde?


    ¡Cesa ya de llorar por los rincones


    y demuestra que tienes condiciones


    y tu sangre está viva y no en conserva!

  


  (Ántrax, con un gemido triste).


  ÁNTRAX — No es oportuno, ¡oh, sierva!


  ¡No me des, por favor, más sofocones!


  
    MENESTRA — ¿No sabes que esos dos te han descubierto?


    ÁNTRAX — Vamos a ver si es cierto.

  


  Escúchame un momento, ¡oh, fiel Faetón!


  
    FAETÓN — ¿Qué mandas?


    ÁNTRAX — Con cuidado y precaución

  


  
    vas hasta aquella puerta del palacio,


    te asomas muy despacio


    y miras.

  


  FAETÓN — Un momento.


  
    Cartabón de Megara, el gran talento,


    del cual yo fui discípulo, enseñaba;


    mientras con esta mano se rascaba


    —ya que en rascarse fue bastante experto—


    que para conocer un hecho cierto


    había que escrutar. Y yo ejecuto


    aquel prudente aserto.


    Y si a pesar de todo ese escrutinio


    no se aclara la luz del raciocinio,


    trazo con un punzón en mis tabletas


    unas viñetas de este lugar, escuetas.


    Y en aquesta ocasión, ¡oh, rey prudente!,


    ya que me ordenas cosas tan concretas,

  


  (Faetón entra ya en el palacio).


  
    obedezco y con mano diligente


    me voy a hacer viñetas.

  


  (Entra en el palacio).


  ÁNTRAX — Es un poco indeciso, lógico y circunlógico


  
    pero tiene entereza


    y lleva bien sentada la cabeza.

  


  (Dentro se oye un golpe seco).


  MENESTRA — ¿Has oído? ¿Qué fue, por Proserpina,


  que a preguntar apenas si me atrevo?


  ÁNTRAX — Habrá sido, sin duda, una gallina


  que en el corral vecino ha puesto un huevo.


  MENESTRA — ¡Pues hijo, si juzgamos por el eco,


  
    perdona que barrunte con razón


    que la tal gallinácea ha puesto en seco


    un huevo del tamaño de un melón!

  


  ÁNTRAX — Dejemos el melón y oye mi plan:


  
    ya que aquí coyunturas no me dan,


    pienso pedir ayuda al infinito


    poder de Zeus.

  


  
    MENESTRA — ¿Verbal o por escrito?


    ÁNTRAX — ¡No te burles, esclava, que el misterio

  


  
    del Olimpo y demás es algo serio!


    ¿Y si para afirmar su gran prestigio,


    Zeus tronante nos hace aquí un prodigio?

  


  MENESTRA — ¡Huy, no caerá esa breva!


  (Del cielo cae una breva, que se queda en el aire, suspendida ante ellos).


  ÁNTRAX — ¿Estás segura?


  ¿Y qué me dices de ésta tan madura?


  MENESTRA — Que está tan moradita y tan carnal


  
    que ha de ser una breva artificial.


    Mas eso no es augurio de milagro.

  


  (Grandes truenos y relámpagos invaden el anchuroso cielo de la tarde helénica. Se vuelve a escuchar la voz de Zeus, que dice, profunda):


  ZEUS (VOZ) — ¡Que vooooy!


  (Ańtrax y Menestra contemplan los truenos).


  
    ÁNTRAX — Esto es muy bueno para el agro.


    ZEUS (VOZ) — ¡Que vooooy!


    ÁNTRAX — La tempestad es gigantesca.


    MENESTRA — ¡Hijo, a ver si refresca!

  


  (Más relámpagos y truenos. Zeus tronante aparece en su trono de nubes, con el águila y los rayos en la mano. En realidad, Zeus es un buen señor viejecito y de bastante mal genio. Menestra y Ántrax, muy entusiasmados con la tormenta, no advierten la aparición del dueño del Olimpo).


  ZEUS — ¡A la paz de mí mismo! ¿Qué se tercia?


  
    He dejado el Olimpo por inercia


    y harto de hablar en off, que es muy molesto,


    hago prodigios: esto, esto y esto.

  


  (A la señal de su mano se producen nuevos relámpagos y truenos. Ántrax, sin advertir aún al dios, señala al cielo y comenta):


  
    ÁNTRAX — ¡Mira, mira!


    MENESTRA — ¡Qué truenos, madre mía!


    ÁNTRAX — A ver si al fin se acaba esta sequía.

  


  (Ántrax advierte a Zeus y le saluda con la mayor naturalidad).


  Hola.


  ZEUS — ¡Salve! He venido de lo alto.


  ¿No os produce temor y sobresalto?


  
    MENESTRA — ¿Qué dice?


    ÁNTRAX — ¿Yo qué sé? Chica, la gente

  


  está ya tururú.


  
    ZEUS — ¡Que vengo de lo alto!


    ÁNTRAX — (A Zeus). Muy bien hecho, buen hombre.


    ZEUS — ¿Buen hombre yo? ¿Qué escucho?


    MENESTRA — Por Levante

  


  hay vientos fuertes del tercer cuadrante.


  ZEUS — ¡Mortales que me oís!… ¡Nada, ni caso!


  ¡De cólera y desprecio yo me abraso!


  (Nueva señal y nuevos truenos y centellas).


  ÁNTRAX — Si la tormenta sigue y no se trunca


  se van a dar los agrios como nunca.


  ZEUS — ¡Soy Zeus! ¡Soy, vuestro dios! ¡Ah, del cotarro!


  Pero, bueno, ¿habla Zeus o pasa un carro?


  (Ántrax y Menestra le reconocen y caen de hinojos ante él).


  
    ÁNTRAX — ¡Es Zeus!


    MENESTRA — ¿Zeus? ¡Perdón!


    ÁNTRAX — ¡Piedad!


    ZEUS — Ya está bien, levantad.

  


  (A Menestra, severo).


  Y tú, esclava, retírate.


  MENESTRA — Ya voy.


  (De repente le entra un arrebato místico y dice):


  
    ¡De emoción loca estoy!


    ¡Prodigio! ¡Venid todas, mujeres!

  


  
    ZEUS — Calla la boca, ¿quieres?


    MENESTRA — ¡Milagro!

  


  (Se dirige al palacio).


  
    ZEUS — ¡Calla ya! ¿Te has vuelto loca?


    ÁNTRAX — ¡Espera!

  


  (Menestra ya dentro. Ántrax contiene con el gesto a Zeus, para que aguarde el resultado de la porra).


  MENESTRA — ¡Sí, mila…!


  (Golpetazo dentro y grito de Menestra).


  
    ÁNTRAX — ¿Lo ves? ¡Punto en boca!


    ZEUS — El Olimpo, enterado de tus males

  


  
    y después de los trámites legales,


    decidió que se vuelva la tortilla.


    Vas a reinar. ¿Qué planes tienes?

  


  ÁNTRAX — Estos:


  
    aumentar un poquillo los impuestos,


    que, cuando hay arreglito o componenda,


    la que sale ganando es siempre Hacienda.

  


  ZEUS — ¡Oye, no abuses, hijo!


  (Del palacio sale Menestra riendo como una loca).


  MENESTRA — ¡Ay, qué risa y qué sano regocijo!


  
    Al entrar, sobre el suelo vi a Faetón.


    No sé lo que me dijo:


    mas se quejaba, el pobre, de un chichón.


    Al levantarle tuve la impresión


    de que un crujido leve, un no sé qué,


    se produjo detrás de un cortinón.


    Y yo, cogí al filósofo, empujé


    y recibió, de forma pintoresca,


    una doble ración de porra fresca.

  


  (Sale contentísima y rozagante).


  ZEUS — Da dos pasitos, avanza


  
    y escucha lo que te digo:


    El poder es como un higo


    —perdón por la comparanza—


    y si el que a cogerlo alcanza


    no lo sostiene sutil


    y lo amartilla cerril,


    el higo, entonces, revienta


    y pone al que lo sustenta


    como hoja de perejil.


    Gobernar no es un negocio,


    que el que gobierna y negocia


    es, aquí y en Capadocia,


    un desalmado beocio.

  


  
    ÁNTRAX — Mil gracias, padre inmortal.


    ZEUS — Por Tetis, no las merece,

  


  
    y conste, rey prudencial,


    que Tetis, diosa eternal,


    no es lo que el nombre parece.


    Dentro de un breve momento


    tendrás lo que merecías.


    Mas ¿qué ocurre?, ¿no te fías?

  


  (Cierra los ojos y predice lo que va a pasar).


  
    ¿Escuchas? ¡El descontento


    cunde ya entre el populacho,


    que sin el menor empacho


    muy pronto te aclamará!

  


  
    ÁNTRAX — ¿Estás seguro?


    ZEUS — Sí, macho.


    VOCES — ¡Viva el rey!


    OTRAS — ¡Viva!


    ZEUS — Voilà!

  


  (Y desaparece con gran aparato de rayos y truenos. Procedente del palacio entra Acidia, la nodriza, despavorida y más decrépita que nunca).


  ACIDIA — ¡Phideos se ha escapado! Temeroso,


  
    le han faltado las fuerzas de coloso


    y al notar que se hunde


    y que aquí está cundiendo lo que cunde,


    ha mandado a la plebe dos cortejos:


    uno está presidido por los viejos


    y otro ni presidido ni alcachofas


    y entre befas y mofas…

  


  ÁNTRAX — ¡Cállate de una vez, irrevecunda,


  o te doy una tunda!


  
    ACIDIA — ¿Quién eres tú?


    ÁNTRAX — ¡Soy Ántrax, oh, nodriza!


    ACIDIA — ¡Caracoles! ¿Qué vas a hacer, cuitado?

  


  
    ¡De pavor el cabello se me eriza!


    Y eso que ayer me hice un cardado.

  


  ÁNTRAX — ¿Así es como has pagado mi cariño,


  
    tú, guía de mis pasos diligente,


    tú, que el pecho me diste cuando niño


    ya que ahora sería improcedente?

  


  (Menestra irrumpe de pronto, exultante):


  MENESTRA — ¡Oh, rey profundo!


  
    ¡Oh, rey fecundo!


    ¡Oh, furibundo!


    ¡Oh, prudencial!


    ¡Oh, rey dilecto!


    ¡Oh, circunspecto,


    recto y correcto,


    serio y formal!


    ¡Ve a la muralla


    que el hierro estalla


    y en la batalla


    ponte el laurel,


    y que te inciense


    y recompense!,


    ¡oh, complutense,


    de tanta hiel!


    Al enemigo


    dale castigo,


    ponle hecho un higo


    pachucho y vil.


    ¡Oh, bienamado!


    ¡Oh, mesurado!


    ¡Oh, laureado!


    ¡Oh, varonil!


    ¡Oh, concienzudo!


    ¡Oh, linajudo!


    ¡Oh, pistonudo!


    ¡Oh, mercantil!


    Uno de enero,


    dos de febrero,


    tres de marzo,


    cuatro de abril.

  


  (Sale exultantísima).


  ACIDIA — Esta niña es capaz de aturdirte.


  
    Mas, volviendo a lo nuestro, he de decirte


    que Elektra es la culpable; ella tan sólo


    es la artífice infame de tu dolo.

  


  
    ÁNTRAX — ¡Pues me las pagará, sí! ¿Lo oyes bien?


    ACIDIA — ¿Es cierto lo que dices?


    ÁNTRAX — La fetén.

  


  ¡Muera! ¡Y a ti por cómplice!


  
    ACIDIA — ¡No!


    ÁNTRAX — ¡Basta!


    ACIDIA — ¡Juro por mi mamá, doña Yocasta,

  


  que soy leal!


  ÁNTRAX — ¡Aparta, flor del vicio!


  ¡Qué mal está el servicio!


  ACIDIA — ¿Y no tendrás en cuenta que cuídete?


  
    ¿No vas a recordar que yo nutrite?


    ¿No te ofusca pesar que yo aseéte,


    cepillete, limpiete, acicalete,


    adornete y vestite?


    Si ayuda necesitabas, ayudete;


    si socorro pedías, socorrite,


    y siempre estuve al quite,


    incluso en el periodo de destete.

  


  ÁNTRAX — Cuando la nave «Argos», de ansias llena,


  
    trasponiendo la Cólquide, serena,


    dejó atrás las Simplégades e Ítaca


    y siguió: taca, taca, taca, taca,


    mi padre tuvo el yugo bien dispuesto


    y a los toros de Hefesto


    sometió por coger el vellocino,


    que es un collar divino


    que, sobre un peplo azul de rico paño


    se va a llevar horrores este año.


    ¿Y no quieres que yo te ponga el yugo,


    aunque me diste antaño el lácteo jugo?

  


  ACIDIA — Me coges y me vejas;


  
    me rajas, me apretujas, me rebajas,


    me despojas, me empujas, me manejas,


    me aherrojas, me motejas,


    me encanijas, me afliges, me amortajas,


    me retortija y me desmadejas;


    después vas y me majas,


    ultrajas mis guedejas tan añejas,


    me lijas, me estropajas y me mojas,


    me arrojas a la hojas y en las pajas,


    los refajos aflojas,


    amén de otras diversas zarandajas.


    ¡Horror! ¡Pavor!

  


  (Sale rápida y desmelenada, mesándose cosas. En la puerta del palacio aparece Elektra).


  ELEKTRA — ¿De qué se asusta el ama?


  
    ¿Por qué de miedo pánico se inflama?


    ¿La has usado tú, para su mal?


    ¿O es que lleva sucio el delantal?


    Pero ¿por qué me miras de ese modo?


    ¿Quién eres?

  


  
    ÁNTRAX — ¡El que estaba en el «exodo»!


    ELEKTRA — ¿Ántrax?


    ÁNTRAX — El mismo.


    ELEKTRA — ¿El rey?


    ÁNTRAX — Tu esposo, sí.

  


  (Elektra, más fresca que un rábano).


  
    ELEKTRA — ¿Como tú por aquí?


    ÁNTRAX — Pues, ya ves… ¡digo, no! ¡Tiembla, malvada!

  


  
    ¡Tu cuello segará mi ilustre espada!


    ¡Esta espada, que fue mi compañera


    en la batalla!… ¡Mira por postrera


    vez al mundo, mujer aborrecible…!

  


  (Ántrax desenvaina su espada y acerca la ancha hoja a Elektra. Ella se mira con coquetería en la hoja desnuda y comenta):


  
    ELEKTRA — ¡Tengo un pelo imposible!


    ÁNTRAX — ¿Soy la expiación, que viene

  


  a castigarte? ¿Callas?


  ELEKTRA — ¡Ántrax! ¡Nene!


  
    ¡Oh, caro, esposo mío,


    que por el mundo fuiste, anda que anda,


    expuesto a la inclemencia, al crudo frío,


    ya que no te llevaste la bufanda


    que cual nueva Penélope tejí,


    pensando solo en ti…!.

  


  (Con intensa emoción y lágrimas en el peplo).


  
    ¡Era de un punto suave, leve, blando,


    a rayitas por fuera; dentro, lisa,


    y hacía, tris, tras, tris, tras, menguando


    al llegar a la sisa…!.

  


  ÁNTRAX — ¡No me hables de labores ni bolillos,


  
    frivolités, calcetas ni ganchillos,


    que cuando el Hado atroz te da un azote,


    no es correcto pensar en el tricote!


    ¡Has faltado al honor de tu marido!


    ¡Has llenado de cieno mi apellido!


    ¡Me has tocado la fama,


    y lo que más me inflama


    es que también, oh, pérfida!, ¡hace un rato


    me has tocado el boato!

  


  ELEKTRA — ¿Dudas de mí, rufián?


  
    ¡Yo, que me distinguí por mi recato,


    por no salir jamás con un galán


    ni por pasar el rato,


    y eso que me salía cada plan…!

  


  ÁNTRAX — ¡Calla, bígama! Mas no he de hacerte nada.


  ¡Te desprecio con una carcajada!


  (Entra Menestra, retrechera y gozosa).


  MENESTRA — ¡Victoria, victoria…!


  
    ¡Ya eres rey de nuevo!


    Porque se calmaran


    las iras del pueblo


    dos cortejos cívicos


    le mandó Phideos.


    Un cortejo viene.


    Llega otro cortejo


    y de una pradera


    en el mismo centro


    empiezan: «Señores…».


    «¿Cómo? ¡Usted primero!».


    «¡No faltaba menos!».


    Y en esa disputa


    llegan unos perros,


    cogen descuidados


    a los dos cortejos,


    y al primer mordisco


    salieron corriendo.


    Y pasó Caronte,


    el barquero negro.


    La mano al timón,


    la otra mano, al remo.


    Las parcas se muestran


    hilando en lo eterno


    el perlé que todos


    llevamos por dentro.


    Y al pasar las Parcas


    me dijo el barquero:


    «¡Una plaza libre!».


    ¡Y subió un abuelo!

  


  (Menestra se arrodilla ante Ántrax y le besa la mano con unción y con la boca. Entra Faetón de Estraza, con un trapo en la mano con el que se oprime un chichón en la cabeza).


  FAETÓN — Conmocionado aún por cierto mal


  
    que me ha dejado loco un parietal,


    te felicito. El pueblo entusiasmado


    a Phideos te trae maniatado.

  


  
    ELEKTRA — ¿Qué vas a hacerle?


    ÁNTRAX — ¡Calla!


    ELEKTRA — ¡Me das miedo!


    MENESTRA — ¿Vas a darle tormento? ¡Pues me quedo!

  


  ¡Vamos, si es tolerado!


  ÁNTRAX — Seré, por agradarte, muy mirado.


  (El Coro, que lo está pasando de rechupete, trae a Phideos maniatado y aherrojado).


  
    TODOS — ¡Víctor!


    HOMBRE 1.º — ¡Víctor al rey!


    MUJER 2.ª — ¡Víctor, monarca!


    MUJER 1.ª — ¡Víctor al que gobierna esta comarca!


    HOMBRE 2.º — ¡Víctor!


    HOMBRE 3.º — ¡Víctor al rey!


    MUJER 3.ª — ¡Víctor!


    ÁNTRAX — ¡Por Marte,

  


  deben llamar a Víctor Ruiz Iriarte!


  (Hace una seña para que suelten al preso).


  ¡Soltadle!


  
    CORO — ¡No!


    ÁNTRAX — ¡Que nadie le haga nada!

  


  ¿Qué te pasó?


  PHIDEOS — Caí en una emboscada.


  
    Monté el caballo fiero,


    que corvetas hacía, pinturero…


    «¡Viva nuestro monarca!», me gritaban


    las gentes que el caballo rodeaban,


    mas pronto, taciturnos y nefastos,


    sobre el caballo a rey abandonaban…


    Y di, ¿qué son, ¡canastos!,


    un caballo y un rey?

  


  ÁNTRAX — Las veinte en bastos.


  
    Mereciste tal fin, pues, a las claras


    te has metido en coturno de once varas,


    y te voy a matar, para que expíes


    tu crimen; pero di, ¿de qué te ríes?

  


  (En efecto, Phideos, mirando a Elektra tiene una sonrisa que rezuma ironía y frutas del tiempo).


  PHIDEOS — Porque por ella, acepto mi derrota,


  
    porque por ella, cual moneda rota,


    mi vida vale apenas cuatro dracmas.

  


  
    ELEKTRA — ¿Todavía me «acmas»?


    PHIDEOS — ¡Todavía!


    ÁNTRAX — ¡Pues muere, descastado!


    CORO — ¡Bien!


    FAETÓN — Escucha, sé recto y ponderado.


    ELEKTRA — ¡Perdónale, aunque el látigo prefieras!


    ÁNTRAX — ¡Un jamón con chorreras!


    MENESTRA — ¡Olvida tu rencor!


    ÁNTRAX — ¡No!


    CORO — ¡Bravo!


    ÁNTRAX — Gracias.

  


  (Ántrax ha quedado en el centro de la escena. Phideos, sujetado por el Coro, a un lado. Los demás personajes rodean a Ántrax solicitando clemencia, unos de rodillas, los otros de pie y el resto, ni carne ni pescado).


  
    ELEKTRA — ¡No aumentes más mis múltiples desgracias!


    ÁNTRAX — ¡Déjame!


    CORO — ¡Bien!


    FAETÓN — Sé digno y justiciero.


    ÁNTRAX — ¡No puedo!


    CORO — ¡Bravo!


    ELEKTRA — Sé cabal y entero


    ÁNTRAX — ¡Jamás!


    CORO — ¡Bravo!


    ÁNTRAX — ¡Jamás me ablandaré!

  


  ¡A muerte!


  
    CORO — ¡Bravo!


    ÁNTRAX — ¡Y lapidado!


    CORO — ¡Ooolé!

  


  (Gran alegría y animación en el Coro, que se relame de gusto).


  HOMBRE 1.º — ¡Vamos a lapidarlo!


  (Sediento rugido en el Coro, que se lleva a rastras a Phideos, Elektra, hacia el sitio por donde han salido).


  ELEKTRA — ¡Qué asco! ¡Plebe,


  
    plebe que sangre humana siempre bebe,


    plebe populachera y demagógica,


    sensible e insensible, paradójica,


    eres proterva, injusta y despiadada!


    (Entra el coro rápido).

  


  MUJER 1.ª — ¡Y tú más, descarada!


  (El Coro sale ligero. Elektra, desesperada, dirigiéndose al Coro otra vez fuera de escena):


  ELEKTRA — ¡Cobíjate en las sombras tortuosas,


  
    sigue diciendo cosas monstruosas


    sobre mí!… ¡Ve, disfruta!

  


  MENESTRA — ¿De qué monstruosidades te reputa?


  (Elektra, tras una pausa durante la cual mira fijamente a Menestra).


  ELEKTRA — Si con segundas vas,


  voy a ponerte el ojo como una breva.


  
    ÁNTRAX — ¡Es cáustica e hiriente esta mocosa!


    FAETÓN — Y parecía sosa…


    MENESTRA — Es que soy sosa cáustica.


    ÁNTRAX — Señores,

  


  
    olvidemos rencillas y rencores.


    Vuelva todo a su cauce.

  


  
    FAETÓN — Es lo mejor.


    ÁNTRAX — Perdonemos, vivamos con amor.


    ELEKTRA — Hagamos, si tu quieres esa prueba.


    MENESTRA — ¡Hala, ya está: borrón y cuenta nueva!


    FAETÓN — Tengamos confianza y optimismo.

  


  
    No siempre va a ocurrir un cataclismo.


    (Por el camino llega el Mensajero de Tirinto, apresurado y diligente).

  


  
    MENSAJERO — Buenas tardes. ¿Es esto Tebas?


    FAETÓN — Sí.


    MENSAJERO — Pues, con licencia, llégome hasta aquí.

  


  ¿El rey Ántrax?


  
    FAETÓN — Tus ímpetus contén.


    MENESTRA — ¿De Partenón de quién?


    MENSAJERO — De Tirinto yo soy el mensajero.


    ÁNTRAX — ¿Y qué es lo que desea?


    MENSAJERO — Verte quiero.


    ELEKTRA — ¡Ay, yo no sé por qué, pero me erizo!


    ÁNTRAX — Habla ya, mensajero. Te autorizo.


    FAETÓN — Dinos.


    MENESTRA — ¿Qué pasa?


    MENSAJERO — No seré premioso,

  


  mas hoy es día triste y luctuoso.


  
    ELEKTRA — ¡Oh, Mnemosina, préstale tu aliento!


    MENSAJERO — La noticia es aquesta, y no la invento.


    ÁNTRAX — Di.


    MENSAJERO — Tu padre…


    ÁNTRAX — ¿Es noticia o es insulto?


    MENSAJERO — Júzgalo por los hechos.


    MENESTRA — ¿Si? ¡Yo exulto!


    MENSAJERO — Tu padre…


    ÁNTRAX — ¿Qué pasó con mi padre?


    MENSAJERO — Que el relente

  


  
    le dañó en su morada veraniega


    mientras pescaba el pulpo a la gallega.

  


  
    ÁNTRAX — ¡Qué desgracia!


    MENSAJERO — Murió como los buenos

  


  
    y con los labios de temblores llenos,


    dijo, respecto a ti,


    que no eras su hijo.

  


  
    ÁNTRAX — ¿No?


    MENSAJERO — Ni tanto así.

  


  (Señala el tamaño con los dedos).


  ÁNTRAX — ¡Por la rueca de Onfalia,


  
    que voy a darte así con la sandalia!


    ¡Hijo soy de Crotón de Salamina


    y de la hermosa reina Profamina,


    que al no poder nutrirme, por ser flaca,


    para tal menester buscó una vaca!


    Mas pronto lo dejó con altivez,


    pues yo, con el aquel de la niñez,


    al mamar de la vaca, ¿sabes tú?,


    en vez de hacer «ajito», hacía «¡muuuuuu!».


    ¿De quién soy hijo pues?

  


  MENSAJERO — Nada se sabe,


  
    pero aguarda y escucha, que lo grave


    del asunto no te he dicho.

  


  
    MENESTRA — ¿Qué será?


    MENSAJERO — ¿Conserváis el aplomo? ¡Pues, ahí va!

  


  
    Se sabe que tu padre verdadero


    túvote a ti y, aparte, otro heredero.

  


  
    ÁNTRAX — Me tendría mi madre, perdulario.


    ELEKTRA — O a mi suegro le hicieron

  


  un trasplante de ovarios.


  MENSAJERO — ¡Y ahora viene lo gordo! ¡Oh, soberana!


  ¿Sabes quién eres tú? ¡Su propia hermana!


  
    ELEKTRA — ¡Caray, eso se avisa!


    ÁNTRAX — ¡Zeus me asista!


    MENSAJERO — ¡Ea, a pasarlo bien!


    FAETÓN — Hasta la vista.

  


  (Después de cumplida su hermosa misión, el Mensajero parte satisfecho. Hay un silencio embarazoso. Elektra, frunciendo el hermoso ceño, da unos pasos, meditando en voz alta):


  ELEKTRA — ¡Por Cloto, por Atropos, por Laquesis,


  
    que no entiendo yo la enjundia de esta tesis!


    ¿Hermana tuya? ¡Nunca! ¡Hecho espantoso!

  


  (Al público).


  
    ¿Cómo va a ser mi hermano, si es mi esposo?


    ¡Y que me pase a mí que, siempre honrada


    fui para estas cositas muy mirada…!


    ¡A mí, que me llamaban la del velo


    por mi recato, la del negro pelo,


    la del ánimo fuerte y virginal,


    y también «la del Soto del Parral»…!


    ¡Dame fuerzas, oh, Palas bienhechora!

  


  
    MENESTRA — ¡Qué a pecho se lo ha tomado esta señora!


    ELEKTRA — ¡Ántrax…!

  


  (Al advertir la actitud tierna y suplicante de Elektra, Ántrax, con un repeluzno de bajorrelieve se aleja de ella horrorizado).


  ÁNTRAX — ¡Huye de mí, que estás manchada!


  ¡Huye de mí o te doy una patada!


  (Sus ojos se llenan de lágrimas).


  
    Mas ¿cómo puedo dársela, Afrodita,


    si resulta que ahora es mi hermanita?


    Si a lo mejor resulta que, de niño


    entoné junto a ella con cariño


    esta canción que nunca olvidaré:


    «El cocherito leré…».


    ¡Oh, piedras venerables, contempladme!


    ¡Oh, mármoles helénicos, miradme!

  


  ELEKTRA — ¿No os conmovéis, estatuas, ante aquesto?


  ¡Caímos en el fondo de un incesto!


  
    FAETÓN — ¡Pobres!


    MENESTRA — ¡Ella se enfanga y él se enloda!


    ELEKTRA — ¡La verdad es que hicimos una boda…!


    ÁNTRAX — ¡Horror!… ¡Ya no me atrevo ni a llorar!

  


  (Entra Creosota. Viene del palacio removiendo con una cuchara algo que trae en un cuenco).


  
    CREOSOTA — Señorita, ¿qué pongo de cenar?


    ÁNTRAX — ¡Aparta de mi vista! ¿Crees tú

  


  que esto es para pensar en el menú?


  
    CREOSOTA — ¿Es que ha pasado algo?


    MENESTRA — ¡Una bicoca!


    CREOSOTA — ¿Una bicoca, aquí?


    FAETÓN — ¡Calla la boca!


    ELEKTRA — ¡Ay!


    ÁNTRAX — ¡Ay!


    CREOSOTA — ¿Qué sucedió?


    FAETÓN — ¿No oyes sus gritos?


    CREOSOTA — Pues ya sé, entonces: ¡todos huevos fritos!


    ELEKTRA — Haz lo que quieras, sí, que cuando el Sino

  


  
    se porta, como aquí, como un cochino,


    no sirven los primores culinarios


    ni los manjares más extraordinarios,


    mas olvida sorpresas y emociones


    que me vas a quemar los macarrones.


    (El mensajero aparece de nuevo).

  


  
    MENSAJERO — Ya estoy aquí otra vez. ¿Paso?


    FAETÓN — ¡Adelante!


    MENSAJERO — Traigo una nueva que es muy importante

  


  
    y ya que casualmente estáis todos juntos,


    os la diré.

  


  
    MENESTRA — Narra.


    MENSAJERO — Dos puntos:

  


  
    en Tracia ha fallecido Cartapacio,


    que por ser rey de Tracia era un rey tracio.

  


  
    ÁNTRAX — ¿Ha muerto, dices?


    FAETÓN — ¡Pobre!


    ELEKTRA — ¡Pobre amigo,

  


  siempre fiel como amigo y enemigo!


  ÁNTRAX — ¿Te acuerdas?


  Alto, pálido, moreno…


  
    MENESTRA — ¡Y qué señor tan bueno!


    ÁNTRAX — Para poder reinar mató a un ministro

  


  dándole en la cabeza con un sistro.


  ELEKTRA — A su madre mató con una horquilla


  clavándosela aquí, en la coronilla.


  (Se la señala).


  CREOSOTA — A trescientas personas y un notario


  pasó a cuchillo un día extraordinario.


  FAETÓN — Y a cinco mil pasó, con mano inquieta,


  a cuchillo, cuchara y servilleta.


  MENSAJERO — Pues de ese rey diréte algo sonado


  
    que al fenecer de un pasmo ha confesado:


    ¡Elektra era su madre!

  


  
    ELEKTRA — ¿Qué me cuentas?


    MENSAJERO — Y Creosota su hermana.


    CREOSOTA — ¿No lo inventas?


    MENSAJERO — No. Cartapacio, en su postrer momento,

  


  
    ha aclarado tu oscuro nacimiento.


    De Tracia sois las dos, cosa probada.

  


  
    MENESTRA — ¿Qué insinúas que son?


    MENSAJERO — Tracias.


    MENESTRA — De nada.


    ÁNTRAX — ¡Ay, cómo trago acíbar gota a gota!

  


  
    ¿Tú, Elektra, ser la madre de Creosota?


    ¿Cómo explicas tan torpe coincidencia?

  


  ELEKTRA — ¡Una ha tenido tanta descendencia!


  (Creosota, al sentirse de repente empingorotada por la veleidosa, inconstante y versátil diosa Fortuna, levanta la nariz y dice con altivez y hombría de bien):


  CREOSOTA — ¿De manera que yo, que fui tratada


  
    como una esclava vil y descastada,


    soy hija, en realidad de esta señora?


    ¿De manera que, ahora,


    harta de limpiezas generales


    y de sacarle brillo a los metales,


    soy de estirpe real…?

  


  (Elektra, tierna, da un paso hacia ella).


  
    ELEKTRA — ¡Hija!


    CREOSOTA — Un instante,

  


  
    que es asunto importante.


    ¿De modo que… parientes?

  


  
    ELEKTRA — ¡Creosotita!


    CREOSOTA — ¡Pues la cena esta noche la hace Rita!


    ELEKTRA — ¡Hija!… ¡Niña adorada!… ¡No seas boba!


    MENESTRA — Ésa tragóse el palo de la escoba.


    MENSAJERO — Y yo parto al instante para Atenas.

  


  ¿Mandan algo?


  
    FAETÓN — No gracias.


    MENSAJERO — Pues, muy buenas.

  


  (El Mensajero se va a hacer gárgaras. Hay una pausa, después de la cual Ántrax exclama):


  ÁNTRAX — El hombre va sin norte, desolado


  
    huyendo del Hado, pérfido y atroz,


    y el Hado, pertinaz y solapado


    que si quieres arroz…

  


  
    CREOSOTA — ¿Qué hacemos?


    FAETÓN — ¡Situación insostenible!


    ÁNTRAX — ¡Esta vida es un piélago increíble!


    ELEKTRA — ¡Mejor no haber nacido!


    MENESTRA — ¡Pues yo lo paso aquí muy divertido!


    CREOSOTA — ¡Oh, Destino infernal!

  


  ¡Oh, perverso y crucial berenjenal!


  ÁNTRAX — Y da igual ser un pinta que un austero,


  
    porque de pronto llega un mensajero,


    sin causa, al parecer, justificada,


    narra una historia absurda y complicada


    de algún rey que murió de un tabardillo


    ¡y te salen parientes a porrillo!

  


  (El Mensajero aparece de nuevo).


  
    MENSAJERO — Rey de Tebas, ¿se puede?


    ÁNTRAX — Si tienes que pasar, pasa,

  


  sorpréndenos de nuevo, ¡hombre nefando!


  MENSAJERO — Esto se va aclarando


  (A Ántrax).


  
    Elektra y tú, que hermanos sois de padre,


    sois de distinta madre.

  


  
    ÁNTRAX — Algo es algo…


    ELEKTRA — Y si no me equivoco,

  


  que no es de pavo moco.


  MENSAJERO — Lo que sí se de fijo


  es que Ántrax, tuvo antaño cierto hijo.


  
    ÁNTRAX — Y ese chico es…


    MENSAJERO — Phideos.


    ÁNTRAX — ¡No!


    MENSAJERO — Es verdad.


    ÁNTRAX — Pues está muerto. ¡Qué casualidad!


    ELEKTRA — ¡Que has matado a tu hijo es bien notorio!


    MENESTRA — ¿Phideos hijo de Ántrax? ¡Qué jolgorio!


    FAETÓN — ¡Que inescrutable es esto!


    MENSAJERO — Phideos, que nació cerca de Pesto…


    ÁNTRAX — ¡Calla, por la corona de Acteón!

  


  ¡No me sigas partiendo el corazón!


  (Se separa haciendo grandes aspavientos. Entra Acidia y lanza desde el plinto una siniestra carcajada).


  ACIDIA — ¡Por la hoja de Acanto,


  
    que tallada en el mármol se ve tanto!


    ¡Oh, parricida!, bebe hasta las heces


    la copa del dolor, ¡te lo mereces!


    ¡Me alegro! ¡Fui vengada por el Hado!


    (Una pausa).

  


  MENSAJERO — Pues espera, que aún no he terminado.


  Os daré otra noticia tipo bomba.


  
    ÁNTRAX — ¡Eso, no pierdas comba!


    ELEKTRA — ¡Sigue, hijo mío!


    CREOSOTA — Di, narra y explica.


    FAETÓN — ¿De quién se trata ahora?


    (Por Menestra).

  


  
    MENSAJERO — De esta chica.


    MENESTRA — ¿También yo estoy metida en este bollo?


    MENSAJERO — Escúchame, pimpollo:

  


  
    tus padres eran dos, conforme al uso,


    que tener más que dos es un abuso.


    Tú padre se ha sabido que es Faetón.

  


  
    FAETÓN — ¡Qué lata!


    MENESTRA — ¡Pues a mí me hace ilusión!


    FAETÓN — Yo, que me iba librando…


    MENESTRA — ¡Qué delicia!


    ACIDIA — ¡Pues es una memez la tal noticia!


    ÁNTRAX — ¡Calla, anciana venal, que has puesto precio

  


  
    a mi honor!… ¡Te desprecio!


    ¡Y no doite un revés que te taladre


    por si va a resultar que eres mi madre!


    (Una pausa. El Mensajero afirma):

  


  
    MENSAJERO — ¡Pues lo es!


    CREOSOTA — ¡Circunstancias veleidosas!


    ELEKTRA — ¡A mí me van a dar las siete cosas!


    MENSAJERO — Te tuvo en Lesbos para su desgracia

  


  
    y sobre el mostrador de una farmacia


    en la que fue a comprar, abandonóte.

  


  ACIDIA — Salí por cambio


  y al volver no estabas…


  
    ÁNTRAX — ¡Madre!


    FAETÓN — El Hado hace siempre maravillas.


    ELEKTRA — ¡Esto es para tomarse las cerillas!


    FAETÓN — ¿Y qué piensas hacer de tus dos hijos?


    ELEKTRA — Les tendré que sacar los entresijos,

  


  
    porque siendo cual somos dos hermanos


    ellos son los sobrinos más cercanos.

  


  
    MENESTRA — ¿Y yo?


    ÁNTRAX — Nada nos tocas.


    MENESTRA — ¿Nada?


    ÁNTRAX — Nada.


    FAETÓN — ¿Y yo, soy algo vuestro?


    ÁNTRAX — Mi cuñada.


    CREOSOTA — ¡Qué vida: polvo, cieno, fango, lodo…!

  


  (Todos miran al suelo, confusos. El Mensajero, estridente):


  
    MENSAJERO — ¡Pues todavía no lo he dicho todo!


    ELEKTRA — ¡Habla, mitiga ya mi frenesí!


    ÁNTRAX — ¡Eso, tú no cortes!


    MENESTRA — ¡Ay, qué bien! ¡Lo que pasa es tan bonito!


    FAETÓN — ¡Pues yo, hijita, estoy frito!

  


  ¿Qué es?


  MENSAJERO — Que el rey Bolígrafos de Dacia


  murió anoche.


  
    ELEKTRA — ¡Pues no le veo la gracia!


    MENSAJERO — Es que en su mortuoria y real yacija

  


  aclaró el nacimiento de su hija.


  
    ACIDIA — ¿Y quién es esa pobre criatura?


    MENSAJERO — ¡Elektra!


    ELEKTRA — ¿Yo? ¡Jolín!


    CREOSOTA — ¡Es una locura!

  


  (Elektra sufre un vahído provocado por tantas emociones juntas).


  ELEKTRA — ¡No puedo más! ¡Me ahogo! ¡Socorredme!


  ¡Algo fresco traedme!


  FAETÓN — ¡Aquí, esclava!


  (Entra Arsinoé con una crátera llena de agua).


  ELEKTRA — ¡Ay de mí! ¡Dame de beber


  que voy a fenecer!


  
    CREOSOTA — Y la madre, ¿quién es?


    MENSAJERO — Pues no lo sé.

  


  
    Solo conozco el nombre: Arsinoé.


    Nació en Calipso,


    mas pronto la vendieron como esclava.


    (Arsinoé, que se había ido acercando a Elektra, que ya alargaba los brazos, deja caer la crátera, que se rompe, y con un grito dice):

  


  
    ARSINOÉ — ¡Yo soy Arsinoé!


    ELEKTRA — ¡Madre!


    ARSINOÉ — ¡Hija mía!

  


  
    (Se abrazan estrechamente).


    Cuando yo el desayuno te servía,


    al echarte la leche en el café,


    o al revés, porque ahora no lo sé,


    ya que al volver a ti por tal conducto


    confundo los factores del producto,


    yo sabía, aunque nadie se lo crea,


    que te tuve una noche en Citerea.

  


  
    MENESTRA — ¡Otra madre, papuchi!


    FAETÓN — ¡Otra, hija mía!


    ÁNTRAX — Sufrid la situación aunque no os cuadre,

  


  
    pues claro como está la luz del día,


    que este día es el «Día de la Madre».

  


  
    MENSAJERO — ¡Enhorabuena!


    ELEKTRA — ¡Voy a enloquecer!


    MENSAJERO — Y yo, parto de nuevo. Hasta más ver.

  


  (El Mensajero sale).


  
    ACIDIA — ¡Oh, día de la ira!


    CREOSOTA — ¡Día aciago!


    ÁNTRAX — ¡Ay!, ¿qué hago?


    FAETÓN — ¿Qué hago?


    ELEKTRA — Y yo, ¿qué hago?

  


  (El desconcierto es general. Unos a otros se miran, abrumados por el peso de tanta revelación).


  MENESTRA — Lo bueno de la historia que aquí pasa


  es que todo cae en casa.


  (Elektra da, de repente, un grito y penetra en el palacio, diciendo):


  
    ELEKTRA — ¡Horror, espanto, intríngulis, dilema!


    CREOSOTA — ¡Tenía que ocurrir: se ha vuelto mema!

  


  (Creosota sale en pos de Elektra).


  
    ÁNTRAX — ¿Qué tiene?


    FAETÓN — ¿No lo ves? ¡Que está baruti!


    ACIDIA — Y todo le ha pasado en un minuti.


    FAETÓN — Es raro, pues por ser algo lacónica,

  


  
    más que Elektra, fue siempre una Elektrónica.


    (El Mensajero vuelve a aparecer).

  


  MENSAJERO — Buenas… El rey Acasto


  murió anoche…


  
    MENESTRA — ¡Este tío no da abasto!


    MENSAJERO — Y dijo que…


    ÁNTRAX — ¡No aumentes mi vigilia

  


  
    y no te metas más con mi familia!


    ¡No hables, no! ¡No lo digas, hombre inmundo,


    que voy a emparentar con todo el mundo!


    (En el umbral de la puerta del palacio de los Pelópidas aparece Creosota, trémula y, más que desmelenada, desmelemucho).

  


  
    CREOSOTA — ¡Vengo muerta!


    MENESTRA — ¿Otra madre?


    CREOSOTA — ¡Oh, Zeus! ¡Oh, Vesta!

  


  ¡Oh, Perséfone!


  
    ACIDIA — ¿Qué le pasa a esta?


    CREOSOTA — ¡Elektra a asesinado a tus hijitos,

  


  
    que han muerto como sendos pajaritos!


    ¡A los dos, entre gritos y entre muecas,


    les sacó las mantecas!


    (Ántrax, loco de dolor, se precipita sobre Creosota, que le detiene con un gesto ampuloso).

  


  
    ÁNTRAX — ¡Muere bribona!


    CREOSOTA — ¡No, que soy tu prima

  


  y tu abuela a la vez!


  
    FAETÓN — ¡Esto da grima!


    ÁNTRAX — ¡No! ¡No resisto más!

  


  ¡qué gran!, ¡qué gran!


  (Creosota cae de rodillas, sollozando. En la puerta del palacio, trágica y esquizofrénica, aparece Elektra. Todos la miran con horror).


  ¡Elektra!


  ELEKTRA — ¿Elektra, yo? ¡Como una hiena


  
    he matado a tu nene y a tu nena!


    ¡Sangre de nuestra sangre que me mancha!


    ¡Contra el destino infiel fue mi revancha!


    (El Coro va entrando poco a poco y distribuyéndose por la escena. Adoptando clásicas e incómodas posturas).

  


  ÁNTRAX — ¡Hijos míos!… ¡Llorad, hombres curtidos!


  ¡Mujeres, desgarrad vuestros vestidos!


  
    HOMBRE 1.º — ¡Oh, dolor!


    CREOSOTA — ¡Pobres hijos inmolados!


    ÁNTRAX — ¡De un tajo fueron ambos destrozados!


    ELEKTRA — ¡De un tajo, sí, de un tajo les di muerte!

  


  
    ¡Los pobres han tenido poca suerte!


    Y yo, por el tajo aquel de cuajo,


    ¡soy Elektra la del Tajo!

  


  
    MUJER 1.ª — ¡Nada escapa a la mano del Destino!


    HOMBRE 2.º — ¡No vale hacerse el sordo!


    ACIDIA — ¡La existencia es un tórrido camino!


    MENESTRA — ¡La vida es un arcano así de gordo!

  


  (Señala el tamaño del arcano. Elektra, perdidas la razón y las fuerzas, va cayendo lentamente al suelo).


  
    ELEKTRA — ¡Ay, de mí!


    HOMBRE 3.º — ¡Sobre el suelo se desliza!


    CREOSOTA — ¡Muere sin esperanza sobre el fango!


    FAETÓN — ¡La vida es polvo trágico y ceniza!

  


  (Elektra, ya en el suelo, va expirando lentamente).


  ELEKTRA — ¡Oh, pueblo, muero loca y desolada


  
    sin haber hecho nada


    por merecer tal suerte! Todo vino


    de la mano implacable del Destino.


    Fui amantísima madre, buena esposa,


    es un decir mujer firme y juiciosa,


    es otro decir más honrada… Bueno,


    dejemos esas cosas de relleno…


    Pues nada, sin comerlo ni beberlo,


    muero, cual enseguida vais a verlo.


    ¡Ven, muerte traicionera!


    ¡La barca de Caronte ya me espera!


    ¡Adiós!… Decid al mundo que en esta hora


    con dolor muere Elektra… ¡Servidora!


    (Casca sobre el frío y cochino suelo. Todo el Coro y personajes, en actitudes suplicantes tienden los brazos a ella. Cae, a lo mejor lleno de mármol el).

  


  TELÓN
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    JORGE LLOPIS ESTABLIER (Alicante, 1919 - Madrid, 1976). Escritor satírico, dramaturgo, y actor español.


    Jorge Llopis se dio a conocer por sus colaboraciones en la revista de humor La Codorniz, fundada por Miguel Mihura, donde siguió participando hasta el final de su vida, dando sobradas muestras de su talento e ingenio como poeta y escritor satírico. En dicha revista, sus seudónimos eran «Remedios Orad», «Madame Remedios» y «Madame de la Tontaine». También participó en otras revistas de humor de su época, como Don José y La Golondriz.


    Junto con Tono, está considerado uno de los mejores humoristas españoles de la posguerra.


    Como dramaturgo, realizó algunas obras menores como Enriqueta sí, Enriqueta no (enigma policiaquísimo en tres actos), La tentación va de compras (comedia en tres actos), Niebla en el bigote, o La florecilla del fango (Drama de capa y bigote con un poco de estrambote en un prólogo y tres actos con dos ricos entreactos). Su obra satírica más conocida es Los Pelópidas (hílaro-tragedia), una sátira en dos actos de las tragedias griegas. Esta representación parte en un tono muy serio, que va perdiéndose por el camino conforme progresa la historia.


    Su andadura como escritor se centró exclusivamente en el género del humor, escribiendo obras como ¿Quiere usted ser tonta en diez días?, Ripios para no dormir, y La rebelión de las musas.


    Aunque su obra más famosa, sin lugar a dudas, es Las mil peores poesías de la lengua castellana. Editada originalmente en 1957, su éxito propició una segunda edición revisada en 1972, libre ya de la rigidez de la censura franquista.
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